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  Capítulo Primero


   


  RELACIONES TIRANTES


   


  Margaret volvió la cabeza sorprendida al observar que a través del abierto vano de la puerta, se abocetaba una sombra alargada que llegaba hasta la pared fronteriza. El sol la proyectaba deformada, pero con la nitidez de rasgos suficiente para denunciar la presencia de un hombre esbelto y vigoroso.


  Ella pareció reconocer por la sombra la persona que la proyectaba y se volvió con viveza exclamando:


  —¡Red!... Tú por aquí a estas horas...


  La muchacha se sintió dichosa al tener ante ella a Red Robertson, el nuevo sheriff del poblado. Red había sido elegido por votación cinco meses atrás, a causa de su brava intervención en perseguir una cuadrilla de salteadores, que habían escogido aquella zona como campo propicio para sus fechorías. Habían dado tres golpes espectaculares produciendo algunas víctimas, y el poblado tomó en serio limpiar de indeseables la cuenca.


  Muchos se brindaron al antiguo sheriff para dar una batida en serio por las inmediaciones, algunas de ellas propicias para ofrecer refugio a los forajidos, y tras unos cuantos días de ojeo, consiguieron descubrir a la peligrosa cuadrilla refugiada en unas asperezas del monte.


  Si no eran muchos, sí lo eran peligrosos. Ocho hombres duchos en el manejo de las armas y decididos a defender su libertad y su vida, que ofrecieron una feroz resistencia a sus enemigos.


  Los catorce hombres que se habían reunido en torno al sheriff para dar la batida, tuvieron que pelear mucho y peligrosamente contra los emboscados. Estos, gozando de la protección del terreno, se defendieron durante todo un día con tenacidad, y si bien fueron acorralados en un lugar donde no tenían escape, y terminaron por caer todos sin excepción, no se fueron al infierno sin pasar su factura. El sheriff y dos vaqueros cayeron muertos en la refriega, y cuatro más resultaron heridos de relativa gravedad.


  Uno de los que se ofrecieron en primer término para formar en la partida, fue Red Robertson. Este había trabajado durante algún tiempo en el rancho «Bar 33», pero a causa de una riña con Lyle Steinbeck, el hijo del dueño, había pedido su cuenta, quedando sin trabajo.


  Red se comportó aquel día como un verdadero héroe. Recibió dos heridas no graves aunque si dolorosas, pero estuvo peleando hasta el último momento, y fue de los que dieron mayor sensación de valor y decisión durante el ataque.


  Así fue reconocido por todos los que formaron en la partida, y cuando después de ser enterrado el sheriff con todos los honores, se pensó en nombrar un nuevo representante de la Ley, alguien lanzó el nombre de Red como un magnífico candidato.


  La propuesta fue bien acogida, y Red no hizo oposición. Necesitaba trabajar y si le daban la estrella, tanto le importaba trabajar en un rancho como en las oficinas del sheriff; la cuestión era no permanecer ocioso.


  La votación le fue favorable, y Red, a pesar de ser un muchacho con veinticinco años recién cumplidos salió elegido unánimemente por el vecindario.


  Red se sintió a gusto en el cargo. Lone Tree, aquel pueblecito de la raya de Wyoming con Utah, junto al río Henry, había sido siempre un lugar manso y tranquilo sin grandes complicaciones entre el vecindario, y salvo aquel dramático suceso que alteró la calma de la cuenca durante un par de meses, nada extraordinario había sucedido nunca.


  Y confiando en que de nuevo la mansedumbre del lugar siguiese su ritmo, aceptó el nombramiento. Tendría poco que hacer, le sobraría tiempo para cuidar la amplia huerta que se extendía a uno de los lados de las oficinas, y con su producto y el sueldo podría vivir cómodamente.


  Luego se casaría. Sus relaciones con Margaret eran cordiales, y la muchacha lo valía. Red podría considerarse una vez casado el hombre más feliz de la tierra, si no surgía un nuevo contratiempo que le pusiese en peligro como había puesto a su antecesor.


  El nuevo sheriff se había granjeado las simpatías del vecindario. Era alegre, cordial, nada vanidoso y atento siempre a servir a la gente. Podía asegurar que no tenía enemigos, salvo uno a quien si no consideraba enemigo, tampoco podía catalogarle entre sus amistades.


  Esta excepción era Lyle Steinbeck, el hijo del ranchero donde había prestado sus servicios durante tres años. Lyle era un hombre con un par de años más que él, alto como un abeto, de recia musculatura y aire demasiado engreído porque se sabía hijo de un hombre bien situado y por ello, heredero de una buena hacienda.


  Lyle no gozaba de muchas simpatías en el fondo por su carácter orgulloso, su altivez tratando a gente, y por la presunción que emanaba de su persona. Se sabía hombre bien plantado y guapo, y trataba de explotar sus cualidades físicas, sin demasiados escrúpulos a la hora de intentarlo.


  Red no había podido descifrar aún cuáles habían sido los motivos que de repente, cuando menos lo sospechaba, le granjearon la antipatía de Lyle. Ello fue que de repente, empezó a sufrir reprimendas del hijo de su patrón, a encajar regaños delante de sus compañeros de equipo y a empezar a dudar por sí mismo de si en verdad él no era la clase de vaquero que siempre había creído ser, para satisfacer las exigencias de su empleo. Lyle se había obstinado en demostrarle que no servía para su equipo, y el joven, desorientado, perdió un tanto el dominio de sus nervios y se preguntó qué debía hacer. Algunas veces, había preguntado qué podía haberle hecho a Lyle para que tan de repente cambiase de actitud con él, pero por más que esforzaba su memoria, no descubría fallo alguno. Su comportamiento siempre había sido el mismo y sin embargo, algo había que desagradaba a Lyle y le había convertido en su enemigo.


  Y llegó un momento en que pensó en serio despedirse del rancho. Era menos humillante para él tomar tal determinación, que aguantar sin esperanzas el cambio, para que un día se viese despedido. Con las o pocas posibilidades de encontrar nuevo abajo, era preferible tomar iniciativas.


  Hasta que una mañana, habiéndole ordenado enlazar varios novillos a los que había que poner marcas, Lyle se enfureció con él, acusándole de inepto en su labor. Le parecía demasiada lentitud en enlazar los animales a un ritmo de un minuto desde que iniciara el acoso hasta que lo dejara trabado de patas y cuernos, y el muchacho, furioso, le arrojó el lazo a la cara rugiendo:


  —Si con toda su presunción, es usted capaz de trabajar más aprisa y mejor que yo, tome, ahí tiene el lazo. Demuéstrelo a quien lo necesite, pero no a mí, que sé mi oficio. Esto quiere decir que le dejo en mi puesto y me voy.


  Lyle le miró agresivo contestando:


  —Yo soy el dueño y tú eres un peón. Quien tiene que demostrar su valía eres tú y no yo.


  —Usted sería incapaz de hacerlo, porque mandar es muy bonito, pero demostrar que se sabe lo que se ordena, muy difícil. Si su padre me hubiese censurado la lentitud de mi brazo, lo hubiese hecho después de tomar un lazo, enlazar un novillo y demostrarme que se podía realizar en menos tiempo que yo lo hago. Usted se limita a censurar, pero no a dar ejemplo.


  —Basta de discusiones necias—bramó Lyle—. Te has despedido, y no irás a suponer que se va a hundir el rancho porque te marches. Dentro de un rato pásate por allí a recoger tu cuenta.


  El muchacho se apresuró a obedecer, y tras liar su petate, se encaminó al rancho. En el patio, dispuesto a salir a dar un paseo a caballo, se encontró con Jim Steinbeck el dueño de la hacienda.


  Jim, al verle, preguntó:


  —¿Qué diablos haces tú aquí a estas horas, Red?


  —Vengo a recoger mi cuenta.


  —¿Cómo? ¿Es que te han despedido del equipo?


  —Me he despedido yo, patrón. Estoy harto de aguantar las injustificadas broncas de su hijo, y como he llegado a convencerme de que le estorbo no sé por qué causa, he preferido marcharme antes de que surja algo que empeore la cuestión.


  —Vamos, Red, no seas quisquilloso. Vuelve a los pastos y...


  En aquel momento llegaba Lyle, quien al oír a padre, exclamó secamente:


  —No, padre. Si Red vuelve, yo no apareceré más por ellos, Me ha tratado de una forma demasiado grosera delante de todos, y para mí sería una humillación que se quedara, pues perdería toda mi autoridad. He creído tener motivos para regañarle, y me arrojó el lazo a la cara tildándome de inútil. Esto no lo aguanto.


  El ranchero bajó la cabeza, y nada contestó. La cuestión parecía seria, y no podía desmeritar a su hijo.


  —Está bien, lo siento, pero nada puedo hacer. Que tengas suerte y encuentres trabajo pronto, Red.


  —Gracias, patrón, es usted muy amable, y si en algún momento pudiese demostrarle que sigo apreciándole como siempre, lo haría... Pero sólo a usted.


  Red recibió la cuenta, y abandonó el rancho.


  Días después, surgía la persecución de los bandidos, y se ofreció al sheriff para perseguirlos. El resultado había sido aquella estrella plateada que lucía al pecho. Al parecer, el nombramiento había agradado a todos menos a Lyle, porque cuando éste se encontró un día en la calle a Red, y le contempló luciendo su flamante estrella, comentó con ironía:


  —Estás de suerte, Red. Quién te iba a decir que de inútil peón de rancho, te ibas a ver convertido en sheriff del poblado. Espero que te des un poco de maña para el cargo, y lo defiendas mejor que defendías el otro.


  Red no se pudo contener al oírle, y repuso fríamente:


  —Espero que así sea, aunque... estoy seguro de que no será usted de los que piensen de ese modo.


  Lyle entendió que había un fondo de amenaza en la contestación y replicó:


  —¿Lo dices por algo determinado?


  —Por nada. Simplemente, porque como pienso cumplir mi deber a rajatabla, es posible que alguien lo lamente cuando menos lo espere. La Ley se ha dictado para todos por igual, y no sé, que haga excepciones con algunas personas porque se encuentren relativamente elevadas de posición.


  —Eso parece una amenaza personal, Red, y yo no las admito vengan de donde vengan.


  —Es una advertencia que espero tengan todos en cuenta, empezando por usted.


  —Yo sé andar por el mundo sin niñera.


  —Yo la llevo al cinto, por si me hace falta.


  Y dando media vuelta, le volvió la espalda.


  Lyle le siguió con la mirada, y en ella no se podía presagiar nada bueno. Denunciaba un odio grande hacia el joven sheriff, aunque este odio él sabía de dónde procedía.


  Después de esta agria conversación, nada sucedió entre ellos. Lyle pareció rehuir abusar de su presencia en el poblado, y Red casi llegó a olvidar el incidente.


  Pero algún tiempo después, se vio obligado a intervenir de un modo desagradable en una riña que sostuvieron en una taberna del poblado, Lyle y Nilo Duncan, hermano de Margaret, la novia de Red.


  Nilo era un muchacho extraño. En el fondo, no se le podía tildar de malo, pero en la forma era áspero, agresivo y de un carácter abúlico y difícil de entender.


  Poseía excelentes condiciones para ser un buen trabajador, pero se cansaba en seguida de demostrarlas. Había actuado en ranchos, en granjas y como labrador, pero al poco tiempo había abandonado el trabajo para dedicarse a la holganza.


  Cuando daba aquellas zambullidas en el trabajo, se pasaba las horas muertas en las tabernas, a la espera de que alguien quisiera organizar alguna partida de «poker». Los naipes eran su pasión, y quizá porque los dominaba y poseía temperamento de tahúr, solía ganar con mucha frecuencia.


  El dinero ganado le servía para prolongar sus largas vacaciones, pues mientras tenía un puñado de dólares en el bolsillo, no sentía agobio por buscar empleo; y como en su casa, por debilidad, siempre tenía el plato en la mesa a la hora de la comida, este problema nada significaba para él.


  Aunque bebía, no solía abusar del alcohol, quizá porque sabía que un hombre bebido con unos naipes en la mano, solía cometer muchos disparates bastante costosos, y quizá por esto eran contadísimas las veces que se le había visto borracho.


  Una noche, había formado partida de «poker» con dos vaqueros y el capataz del equipo de Lyle. A Nilo nada le importaban las simpatías o antipatías de su futuro cuñado por la gente del «Bar 33» y no tenía inconveniente en alternar con ellos, sobre todo en el juego. La partida estaba caliente. Nilo, con su dominio y sangre fría, ganaba una buena cantidad de dólares, y el que al parecer llevaba la peor parte, era el capataz de Lyle.


  Este acababa de entrar en la taberna, y al ver jugando al jefe de su equipo, se acercó a la mesa y dió una vuelta en torno a ella, echando un vistazo a los naipes. Luego, se detuvo junto a su capataz, cuando Nilo hacía un envite bastante alto, y el capataz con dobles parejas de cincos y sotas, dudaba en aceptar. Nilo sin saber por qué, sospechó que Lyle tras haber visto su juego, se colocaba junto a su contrincante y cuando éste iba a hablar, le daba disimuladamente con la rodilla en una pierna. El capataz bruscamente rechazó el envite, y arrojó las cartas.


  Nilo fríamente, se dirigió a Lyle, indicando:


  —¿Quiere hacer el favor de retirarse de aquí y dejar que seamos nosotros solos los que juguemos?


  Lyle se engalló, contestando:


  —Oye, Nilo, ¿qué has querido decir?


  —Simplemente lo que ha oído. Juego sólo con su capataz y con nadie más.


  —¿Es que has querido decir que le he hecho señas para que no aceptase el envite?


  —Si estuviese segurísimo de ello, le habría partido la cara a puñetazos.


  La amenaza no era para ser desdeñada. Lyle saltó sobre Nilo, cuando éste, seguro de la réplica, se había puesto en pie dispuesto a la pelea.


  Pero el capataz de Lyle, origen de la disputa, no creyó prudente permanecer neutral, y se dispuso a intervenir. Nilo evadió el puñetazo que Lyle le había dirigido y respondió con uno más certero, que el ranchero acusó con un bufido, pero cuando el joven se lanzaba para continuar castigándole, el capataz le echó una zancadilla y Nilo perdió el equilibrio, cayendo al suelo.


  Lyle aprovechó su caída para dirigirle una feroz patada al costado que casi le levantó en vilo, del dolor, y el muchacho, rabioso, se incorporó dispuesto a pelear con los dos.


  Pero aunque era fuerte y decidido, la pareja resultaba demasiado dura para él, y peleando con fiereza, fue acorralado en un rincón, donde a cambio de administrar unos cuantos puñetazos dolorosos a sus contrincantes, recibió tal cantidad de ellos, que terminó por caer al suelo manando sangre por diversas partes de su rostro y agotado para la pelea.


  La pareja, muy ufana, le miró con rencor, y Lyle dijo:


  —Esto para que otra vez sepas morderte la lengua y no insultes a la gente caprichosamente.


  Patrón y capataz se dispusieron a abandonar la taberna y Nilo, incorporándose con trabajo, bramó;


  —Ya les pasaré la factura, Lyle. No crea que esto ha de quedar así.


  Fue en aquel momento cuando Red apareció en la taberna, realizando su acostumbrada ronda de noche. Al oír la amenaza de Nilo y observar las huellas que los tres presentaban en el rostro, se envaró, gritando:


  —¿Qué diablos ha sucedido aquí?


  Lyle le miró burlón, y repuso:


  —Pregúntale a tu futuro cuñado. Se ha permitido la insolencia de acusarme de cosas inexactas que no ha sabido probar, y es lo menos que ha podido recibir por ellas. Espero que no te harás tan solidario de él que intentes imponernos una multa indebida.


  Red quedó indeciso. De Lyle podía esperarlo todo, pero ignorando lo ocurrido no se atrevía a decidir.


  Encarándose con Nilo, preguntó:


  —¿Qué tienes tú que decir a eso?


  —Nada, déjalos. Ellos tienen la razón ahora. Yo la tendré en otra ocasión.


  El ranchero, con ironía, contestó:


  —De eso hablaremos y... que quede constancia de que nos has amenazado delante del propio sheriff. Lo recuerdo por si fuese necesario tenerlo en cuenta alguna vez.


  Y empujando a su capataz ambos salieron del establecimiento.


  Red, molesto, se dirigió a Nilo diciendo:


  —Nilo, esto no puede continuar así. No sé lo que ha ocurrido, hasta tratándose de ese tipo me inclino a creer que la razón esté de tu lado, pero careces de autoridad para que te sea reconocida. Llevas una vida desordenada y perniciosa, te pasas la mayor parte del tiempo sin trabajar ni preocuparte de tu porvenir, y siempre se te encuentra en estos lugares, jugando como un tahúr. Eso no te beneficia, y por tu bien quiero aconsejarte que te des cuenta de todo y cambies de modo de ser. Olvidas que yo he tenido mis roces con ese tipo, y que por ello cualquier determinación que me vea obligado a tomar con él puede ser considerada como una represalia, y no quiero que nadie piense que me valgo de la estrella para vengar asuntos personales. Tú menos que nadie debe complicarme la vida en ese sentido.


  Nilo, malhumorado, repuso:


  —Vete al diablo con tus sermones, Red. Nadie te ha llamado ni te ha pedido ayuda, porque para saldar mis cuentas con ese buharro me basto y me sobro yo. Ocúpate de tus cosas, y deja que este asunto lo resolvamos nosotros.


  —El sheriff soy yo, y cuando las cosas adquieran ciertos vuelos, es mi deber intervenir y resolverlas. Me molestaría mucho que por ser quién eres, me viese obligado a mostrarme severo contigo.


  —Sólo faltaría eso, después de ser yo el perjudicado.


  —Cambia de vida y no lo serás.


  Nilo no quiso seguir escuchándole, y abandonó la taberna maltrecho y sangrante. Hasta se negó a recibir toda ayuda, y desapareció camino de su casa.


  Al día siguiente, Red se atrevió a dar cuenta a Margaret del desagradable incidente de la taberna, y a pedirla que interviniese cerca de su hermano para obligarle a enderezar el rumbo de su vida, pero la joven, dolorida, respondió:


  —Es inútil, Red. Le he sermoneado hasta lo imposible, mi padre ha hecho lo mismo, y hasta le tiene amenazado con echarle de casa a ver si cambia y se preocupa del porvenir, pero así ha nacido y así habrá de morir. A lo mejor mañana, falto de dinero, busca trabajo, se comprime durante dos o tres meses, y luego vuelve a las andadas. No tiene enmienda.


  —Lo siento, porque me va a poner en un compromiso. Si se excede y más frente a Lyle, tendré que olvidarme que es tu hermano y mostrarme con él más severo que me mostraría con un desconocido. Me duele tener que decírtelo, pero así es.


  —También a mí me duele, pero nada puedo hacer. Comprendo tu posición, y por ti intentaré hablar con él de nuevo y hacerle ver que es el menos indicado para ponerte chinas en el camino. Aunque nada consiga, se lo haré ver y si a pesar de eso surgen motivos, obra como es tu deber, que yo no habré de censurártelo aunque se trate de mi hermano.


  —Gracias, Margaret; hablas sensatamente, pero eso no quita importancia al asunto. Se han cruzado amenazas serias que yo mismo he oído, y que me las refregarían por la cara si se presentase la ocasión de hacerlo. Es lo que más lamentaría, porque si tuviese que enfrentarme con Lyle, quisiera que fuese por algo personal entre los dos y no por culpa de un tercero, sobre todo tratándose de tu hermano.


  Y tras discutir el caso, se ausentó para volver a la oficina.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  LA PRUEBA DE UNA ACUSACION


   


  Habían transcurrido bastantes días, y al parecer, aquel incidente molesto quedó relegado al olvido. Nilo, furioso, había salido de Lone Tree sin que nadie supiese a dónde se dirigía, y Lyle no volvió a dejarse ver en el poblado.


  Pero una mañana, Red se vio sorprendido con la presencia del hijo de su expatrón en las oficinas, Lyle, tenso y ceñudo, después de saludar por pura fórmula, sacó del bolsillo un cuchillo con un mango de hasta, en el que se veían grabadas las iniciales N. D., y depositándolo sobre la mesa, preguntó secamente:


  —¿Conoces esto, Red?


  Este, molesto y adivinando que algo grave le iba a plantear el antipático ranchero, replicó:


  —Señor Steinbeck, cuando yo era un, modesto vaquero en la hacienda de su padre, podía concederle el derecho de que me tutease. Ahora soy el sheriff, y así como yo le trato a usted con cortesía, reclamo ser tratado de la misma forma. Espero que me comprenda.


  —Ya, se te ha subido la estrella a la cabeza, Bien, como vengo a tratar un asunto oficial, no quiero discutir tonterías. ¿Conoce usted ese cuchillo, señor Robertson?


  Red lo había reconocido al instante, y tratando de aparentar serenidad, repuso:


  —Tengo idea de haberlo visto, o al menos uno parecido.


  —Seguramente no ha sido uno parecido, sino este mismo. Al menos las iniciales le son harto conocidas, y no se han improvisado porque se ve su ancianidad. ¿Sabe a quién pertenece?


  —Creo saberlo. A Nilo Duncan.


  —Justamente, al hermano de su novia, y no creo que le va a ayudar mucho a honrar la estrella, a menos que se olvide usted de su posible parentesco para cumplir su deber según lo jurado.


  —¿Qué quiere decir?


  —Simplemente esto. Anoche a altas horas, unos desconocidos, tres cuando menos, penetraron furtivamente en nuestros pastos por el lado sur, y reunieron una punta de cincuenta reses que se disponían a robar, haciéndolas pasar por un portillo abierto en el espino. Providencialmente uno de nuestros vaqueros haciendo su ronda, los descubrió y dió la voz de alarma. Mis hombres acudieron todo lo rápidamente que les fue posible, pero sólo llegaron a tiempo de verlos escapar a uña de caballo en las sombras. Se habían tiroteado con mi peón sin consecuencias por fortuna, y cuando comprendieron que podían ser atacados por el resto del equipo, huyeron a todo galope perdiéndose en la noche.


  »Mis hombres no pudieron reconocer a ninguno, pero esta mañana cuando hicimos una inspección en el lugar del asalto, junto a la alambrada partida, encontramos este cuchillo. Mis hombres lo reconocieron en seguida, y me llamaron para darme cuenta del descubrimiento. Como Nilo nada tiene de común con el rancho de mi padre y por lo tanto no tiene modo de justificar la pérdida dentro de los pastos, creo que el hallazgo en semejante lugar es elocuente. Aquí estoy a denunciar el hecho, dándole cuenta de lo sucedido. Si quiere, puede venir a inspeccionar el terreno. Verá los cortes recientes del espino y el lugar donde fue encontrado el cuchillo. Lo demás es cosa suya.


  Red se había tornado pálido al escuchar el relato. Ni su más encarnizado enemigo hubiese inventado un suceso más espinoso para ponerle en un verdadero compromiso. La papeleta era durísima para él, pues significaba que debía ser quien detuviese a Nilo, acusado del gravísimo delito de abigeo, cuyas consecuencias finales podían ser trágicas para el acusado.


  Red maldijo íntimamente el momento en que aceptó el cargo de sheriff. Si Nilo había sido capaz de intentar aquel disparate por necesidad de dinero o por vengarse de Lyle, a él le hubiese importado relativamente poco, si era otro el encargado de detenerle y llevar la acusación, pero ser él precisamente quien asestase aquel duro golpe a su prometida, era algo superior a sus fuerzas.


  Sin embargo, la estrella obligaba a mucho. En aquel momento, Lyle no era su enemigo personal, ni Nilo el hermano de Margaret. El primero era un ranchero de la cuenca que denunciaba un hecho delictivo, y el segundo un acusado con pruebas de haber tomado parte en el intento de robo. Lo demás debía olvidarlo, y proceder como dictaba la Ley.


  Tenso examinó el cuchillo, y luego preguntó:


  —¿Qué prueba fehaciente puede aportar de que este cuchillo ha sido encontrado allí precisamente?


  Lyle furioso, respondió:


  —Oiga, no me haga el agravio de pensarme de falsario sólo para salvar a un abigeo, aunque éste sea el hermano de su prometida. Tengo el testimonio de mis vaqueros que lo descubrieron, y por otra parte, no irá a decir que he buscado a Nilo del que no se una palabra y le he magnetizado para arrebatarle el cuchillo y llevarlo allí como una prueba falsa para vengarme de él. Nada tengo que vengar, porque aquella noche le deje bien castigado, y por otra parte, si tuviese que hacerlo, soy lo suficientemente hombre para buscarle y dirimir con él cara a cara nuestras diferencias. Creo haber contestado a su pregunta, y espero que no se le ocurra hacer ninguna otra parecida.


  Red encajó la réplica, pero tratando de aparentar frialdad, repuso:


  —Interprételo como quiera, pero aquí donde para condenar se precisan pruebas fehacientes, se trate de quien se trate, yo tengo la obligación de constatar hasta donde sea posible la prueba acusatoria. Si hubiesen cogido a Nilo o a quien sea, in fraganti, estas preguntas sobraban, pero igual que pudo ser él y perderlo en sus pastos, pudo habérselo quitado alguien y haberlo perdido allí, en cuyo caso, la prueba sería una trampa y no porque ustedes la inventaren, sino por coincidencia. Yo no defiendo a Nilo por ser él; únicamente que trato de cumplir mi obligación sin ligerezas o equívocos. Usted me denuncia lo que sabe, y yo busco el resto. Cuando tenga motivos concretos para acusarme de parcialidad, lo admitiré.


  —Estamos perdiendo un tiempo precioso, sheriff, yo al menos. Le denuncio el caso con las pruebas que poseo, y el resto le pertenece a usted, pero si cree que no hay motivo para tomarlo en consideración, dígamelo e iré con la denuncia al sheriff general del condado, a ver sí él estima que debe hacerse cargo del asunto.


  Red comprendió todo el veneno que encerraba la advertencia, y de un modo tajante, contestó:


  —No hace falta que se moleste, porque sé cumplir con mi obligación por encima de cualquier aspecto sentimental. Me hago cargo de la denuncia y haré investigaciones hasta donde lleguen mis fuerzas y mi voluntad, asegurándole una cosa: si hay que colgar a alguien o llevarle a un presidio, irá sea quien sea, tanto si se llama Nilo, como si posee otro nombre. Es cuanto puedo decirle.


  Lyle le miró con fijeza agresiva. Parecía haber captado una amenaza embozada en aquellas palabras, y sentía el deseo de lanzarse sobre él, pero se contuvo manifestando:


  —Me parece que se le han encrespado los nervios y no le rige bien la cabeza, sheriff. No quiero tomar sus palabras más allá de lo que parecen decir, pero cuide su lengua cuando hable. Es peligroso verter veneno por ella, sin precaverse contra su efecto. Ya sabe dónde está mi rancho, si quiere ir a realizar alguna comprobación.


  —Sé lo que tengo que hacer, señor Steinbeck.


  Lyle abandonó las oficinas y Red quedó en ellas aplanado, sin fuerzas para levantarse del asiento.


  La papeleta que aquel tipo le había planteado era terrible. Adivinaba que no tendría otro remedio que meter en una jaula a Nilo, y le aterraba el momento de presentarse ante Margaret, para detener delante de ella a su díscolo hermano. Algo que podía cambiar el rumbo de sus relaciones, pero que no podría soslayar.


  Furioso, se puso en pie. El asunto era tan serio, que sus sospechas de que se tratase de una celada de Lyle, tenía que desecharlas. El peligro de una falsa denuncia como aquella, sería terrible para el hijo de su patrón, y no le creía tan estúpido que se aventurase a correr tal riesgo, por seguir el doble juego de vengarse de Nilo y de él de un modo indirecto, a ponerle en riesgo de romper sus relaciones con Margaret.


  Iría al rancho, e investigaría. Quizá sólo se tratase de perder el tiempo, dando lugar a que Nilo huyese si se había dado cuenta de la pérdida del cuchillo. Si así sucedía, el único alivio que a él le cabría era el de que Margaret no le pudiese acusar de detener a su hermano y entregarlo a un jurado implacable.


  Montando a caballo, se lanzó a galope hacia el rancho y cabalgó tan aprisa, que alcanzó a Lyle cuando éste llegaba a su hacienda.


  —Mucho ha corrido usted, sheriff—comentó, con ironía, el joven ranchero.


  —Para cumplir con mi deber no soy remiso, aunque usted se haya figurado lo contrario. Ya que está aquí, lléveme al lugar donde se cometió el atentado.


  Lyle derivó hacia los pastos, y tras una muy larga caminata, pues el corte de la cerca había sido practicado al final del terreno, llegaron a él.


  Un jinete vigilaba para que nadie se acercase allí. Lyle señaló con el dedo, diciendo:


  —Aquí fue, sheriff.


  Red se apeó del caballo, y se dirigió a la cerca.


  Un trozo de espino de unas cinco yardas, había sido cortado empleando las tijeras especiales que servían para tales menesteres. En el espino, se observaba a simple vista el brillo de los cortes recién hechos.


  Red sabía mucho de aquello, y no dudó en afirmar que, en efecto, el espino había sido cortado muy recientemente. Inclinado sobre la tierra, la estuvo examinado. En ella, había huellas confusas de pisadas, unas de botas de duros tacones y otras de borraduras de caballos, pero todas leves y confusas, porque el piso estaba duro y reseco.


  Al llegar al otro lado del hueco, preguntó:


  —¿Han seguido las huellas de los asaltantes?


  —No—repuso Lyle—. Mis hombres querían hacerlo, pero yo se lo prohibí. Ya habían transcurrido varias horas, y nada iban a conseguir; en cambio, provocarían una confusión en las huellas, si las había.


  —Está bien. ¿Dónde encontraron el cuchillo?


  —Aquí mismo, donde hemos hecho esta cruz en el piso, la señal se adentraba unas diez yardas en los pastos y la tierra estaba pelada, por lo que el arma tenía que haberse destacado en seguida.


  —¿Quién descubrió el asalto?


  —Este de mis vaqueros—dijo Lyle señalando a uno joven, alto y flexible.


  Red inquirió:


  —Cuéntame cómo sucedió todo, Sett.


  —Tiene poco que contar, Red—repuso su antiguo compañero—. Yo hacía mi ronda por esta parte, y eran aproximadamente las tres de la mañana, cuando me pareció observar a la luz de las estrellas, que una sombra como de un jinete andaba rozando la cerca. Como no sabía que hubiese ningún otro compañero vigilando por aquí, llamé por si acaso, preguntando:


  »—¿Quién es el que anda ahí?


  »La contestación fue cuando menos, un doble disparo. No puedo asegurar si fueron tres, pero dos seguramente sí, y ante el temor de verme frente a una cuadrilla de abigeos como la que desapareció hace unos meses, retrocedí a galope, dando voces y disparando para que acudiesen en mi ayuda. Cuando por fin se me reunieron James, Abel, Jimmy y Leo, ya habían desaparecido, aunque confusamente nos pareció descubrir sus siluetas perdiéndose en la lejanía.


  »No nos atrevimos a perseguirles por temor a caer en una emboscada, y decidimos ir en busca de North, el capataz, pero éste no se hallaba en los pastos, sino en el rancho, y hubo que buscarle allí.


  »Vino a echar un vistazo, y según él que sabe de esto, dijo que los que habían penetrado en los pastos eran tres, a juzgar por las huellas. Entonces avisó al patrón, y éste vino a inspeccionar. No nos dejó seguir el rastro por las razones que ha indicado, y se dispuso a avisarle. Fue entonces cuando North, que seguía examinando el terreno, descubrió el cuchillo, y nos lo hizo ver. Esto es cuanto puedo decir.


  —Bien, no es mucho, pero habré de conformarme. Voy a verificar una exploración por el terreno libre, a ver si descubro algo más positivo. No tengo nada más que preguntarles.


  Tomando el caballo de las bridas, salió por la mella del espino y se enfrentó con un terreno abierto, nada llano y pelado, pero de una dureza propia de la gran sequía que llevaban padeciendo hacía unos meses.


  Sus ojos buscaban huellas de cascos de caballo que seguir, y si bien algunas veces, observaba en la tierra algún pequeño ronchón producido sin duda por el hierro de una herradura, la huella era confusa y pobre.


  Así se alejó casi una milla de los pastos. Seguía aquel rastro casi imaginario más que real, y temía no sacar nada en limpio de él.


  En aquel avance impreciso, alcanzó un pequeño trozo bajo, cuyo suelo conservaba algo de humedad. En la época de lluvia, la vertiente de las aguas había formado en el hoyo una especie de laguna, cuya evaporación fue más lenta y por esta causa, la tierra era menos repelente y dura.


  Y fue en aquella pequeña zona de pradera donde realizo un doble descubrimiento. Primero, entre unos matojos que habían crecido, descubrió unos viejos alicates de cortar espino, y en la mayor blandura del piso, unas huellas de cascos de caballo, que en la noche habían pisado allí, sin sospechar que pudiesen dejar un rastro más preciso.


  El rastro sólo le dijo una cosa: que los jinetes que habían cruzado por allí en dirección a unas depresiones de esquisto no muy lejanas, eran solamente dos.


  Las huellas eran corrientes. Nada de herraduras rotas ni faltas de clavos. Herraduras normales, que podían corresponder a cientos de caballos sin distinguirse a cuál de ellos asignárselas, pero había algo que coincidía con la declaración del vaquero y la hacía sólida. Sett había dicho que él creyó ver sólo dos jinetes, y dos eran los que habían dejado sus huellas. La afirmación de North el capataz de que habían sido tres los asaltantes, no tenía consistencia alguna.


  Más lejos, todo rastro desaparecía en el pétreo piso, y desesperanzado regresó de nuevo a los pastos.


  Allí seguían Lyle y North. El primero preguntó:


  —¿Nada?


  —Muy poco. He descubierto huellas muy leves de caballos pero suficientes para acreditar que, en efecto, por ese portillo salieron con dirección a las cortadas.


  —Celebro que así haya sido, siquiera para que no le quepa duda sobre la denuncia—aseguró Lyle.


  —No he dudado nunca de ella—repuso fríamente Red—. Ahora quisiera hacer una pregunta a North.


  Este le miró fijamente.


  —¿A mí? Diga.


  —Creo que fue usted quien aseguró que habían sido tres los asaltantes. ¿En qué se funda para afirmarlo?


  —Mi afirmación es un poco confusa, Red. Por la posición de las pisadas de los caballos aquí dentro, me pareció que se atropellaban las huellas de tres cabalgaduras. Eran muy leves y como en la búsqueda hemos pisado en ellas, ya no puedo señalárselas, pero es de suponer ahí fuera quedasen mejor marcadas.


  —Podía ser, pero yo... me atrevería a asegura que sólo fueron dos los asaltantes.


  —Quizá, pero ¿resta eso veracidad al asalto?


  —Ninguna. Dos o tres, para el caso, es lo mismo. Sólo quería poder comprobar el número, porque a la hora de acusar pues... habría que acusar determinantemente.


  —Cuando eche usted mano a uno, él dirá quién o quiénes le acompañaron.


  —Así lo espero. Ahora, otra pregunta, y ésta dirigida a todos. ¿Conoce alguien estos alicates?


  Todos se agruparon para examinarlos, pero todos movieron la cabeza negativamente.


  —¿Dónde los encontró? —preguntó North.


  —En la pradera.


  —Quizá en la huida se les escaparon de los bolsillos, y los perdieron.


  —Sí, han perdido muchas cosas, demostrando que son unos novatos, pero... estos no tienen iniciales para poder atribuírselos a nadie. Es una pena.


  —En efecto—dijo Lyle—, pero quizá esto pruebe que el que los perdió, está relacionado con el ganado. Estos aparatos sólo los manejan bien quienes están familiarizados con los ranchos. Los vaqueros, y usted lo sabe, se ven a veces obligados a cortar espino deteriorado para renovarlo, y cuando no se tiene práctica, la operación es pesada y rinde poco.


  —De acuerdo. Debo tenerlo en cuenta.


  Red no encontró pretexto para prolongar su presencia en los pastos. Había realizado cuantas pesquisas podía realizar allí, y debía retirarse a meditar.


  Para resolver, sólo contaba con un material muy pobre. Un cuchillo que apuntaba directamente a Nilo, unos alicates de cortar espino de propietario desconocido, y la seguridad de que sólo habían sido dos los jinetes asaltantes y no tres. Este dato estaba en el aire, pues si bien el capataz insinuó que eran tres, él sólo había encontrado huellas de dos, aunque un tercero bien podía haber escapado sin pisar en el hoyo y por lo tanto, sin dejar huellas de su paso.


  En concreto, no era nada para librar a Nilo de ser detenido y acusado de asalto. Todo iba a depender de lo que éste declarase, y cómo podía justificar el empleo de su tiempo durante las veinticuatro horas anteriores. Pero esto no le libraba de dar el disgusto a Margaret. Tenía que ir a su casa a enterarse si se hallaba allí Nilo, y detenerle delante de ella, acusándole de tan grave delito. Si no estaba, debía dar cuenta a las autoridades de la demarcación para que indagasen su paradero, deteniéndole y poniéndole a su disposición para que respondiese del cargo que se le hacía.


  Mal trago aquel, pero cuanto antes lo tomase, mejor, ya que no podía soslayarlo.


  Y tras algunas vacilaciones, tomó la resolución tajante de ir en busca de Nilo. Margaret debía poseer el suficiente sentido común para no culparle de aquella situación, y no tomarle en cuenta que cumpliese su deber. Si ella poseía un hermano de conducta extraña, él no tenía culpa alguna, y no debía ser quien pagase las consecuencias.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UNA VISITA NOCTURNA


   


  Red quedó tenso ante la pregunta de su novia al verle entrar, y cuando ella llena de gozo, se dirigía hacia él, se quedó un momento indecisa mirándole a la cara. El muchacho tenía el rostro contraído y parecía una estatua privada de toda habla. Margaret se asustó, e insistió con otra pregunta:


  —¿Qué te sucede, Red? ¿Por qué estás así?


  Él, con un esfuerzo terrible, replicó roncamente:


  —Lo que me sucede no se lo daría a mi mayor enemigo, Margaret. No vengo a verte a ti precisamente, sino a tu hermano Nilo. ¿Dónde está?


  Ella palideció al oír la pregunta. Adivinaba que algo grave movía a su novio a preguntar por el extravagante muchacho, y angustiada inquirió:


  —¿Qué sucede con Nilo? Por favor, habla.


  —¿No está en casa?


  —Hace unos días que se fue, Red. No, no está.


  El pareció respirar con alivio y en aquel momento, su más ferviente deseo era que Nilo se hallase a mil millas de su jurisdicción.


  —¿No apareció por aquí en todos estos días?


  —Te juro que no, Red, pero... ¿me dirás...?


  —Sí, Margaret, te lo diré. Es doloroso para ti, pero yo no lo he inventado. Tengo una denuncia concreta, con una prueba abrumadora contra él. Se le acusa de haber asaltado los pastos de Steinbeck la noche pasada, en unión de uno o dos más, y de haber tratado de «abollar» cincuenta reses.


  —¡Eso es falso, Red, falso, y tú no puedes creerlo! Nilo tendrá todos los defectos que se quiera, pero es incapaz de semejante cosa.


  —Margaret, no te exaltes, y admite las cosas con calma. A pesar de todo, a mí me costaba trabajo creerlo, pero no soy yo el llamado a dar mi opinión, sino los hechos. ¿Conoces esto?


  Del bolsillo extrajo el arma, que mostró a los ojos de la atribulada muchacha. Ella palideció al verlo, porque también la había reconocido.


  —Sí—balbució—, es el cuchillo de Nilo... ¿Es... que... ha matado a alguien con él?


  —No, no hubo sangre, pero lo dejó perder dentro de los pastos de mi antiguo patrón, y lo descubrió el capataz. ¿Te das cuenta de lo que esto significa?


  Cierto que se daba cuenta. Era una prueba abrumadora que hacía flaquear en ella toda la convicción que poseía sobre la inocencia de su hermano.


  —¡Dios mío, esto es terrible! —sollozó.


  —Terrible para todos. Margaret, para ti y tu padre, por lo que de bochornoso tiene para los dos; terrible para él, por las consecuencias, y terrible para mí, que no puedo olvidar lo que esta estrella significa y debo detenerle y encerrarle, a reserva de lo que resulte en el juicio. ¿Comprendes mi situación. Margaret?


  —Sí, Red, me doy cuenta de ella, y te compadezco como tú nos compadeces a todos, pero yo no puedo exigirte que obres contra tu deber. Es mi hermano, pero la Ley se hizo para todos. ¿Qué harás tu ahora?


  —No lo sé, Margaret. Debo detenerle o hacer lo preciso para que lo detengan. Daría algo por poder hablar con él al margen de mi obligación, y escuchar lo que tenga que decir en descargo suyo. Quizá... bueno, no sé lo que me digo. En mi deseo de librarle de lo que le espera, estoy divagando. No, no; por mucho que tenga que decir, no dirá nada que ponga en duda su participación en el asalto. Te juro que si encontrase el más leve resquicio para eludir la acusación, soy capaz de renunciar a la estrella y trabajar por mí mismo para descubrir la verdad, si la verdad fuese otra.


  —Cierto, pero sin oírle no puedes saberlo, y oyéndole... tienes que detenerle.


  —Ese es el dilema; un horrible dilema del que no puedo escapar.


  Hubo un silencio angustioso entre ambos. Margaret terminó por decir:


  —Si lo ha hecho... no volverá, Red. Debe haber echado de menos el cuchillo, y no es tonto para no comprender que es una prueba terrible contra él.


  —Sí, claro, es lo lógico.


  —Pero... ¿y si volviese?


  —¿Qué quieres decir, Margaret?


  —Que si volviese... podía ser señal de que él no lo había hecho, y quizá lo del cuchillo tuviese alguna explicación.


  —Muy pobre, porque encontrado en los pastos, ¿cómo podría justificar él la pérdida allí?


  —No lo sé y me vuelvo loca. Red.


  —Y yo, pero nada resolvemos. Puesto que no está, he cumplido mi deber Margaret. Ahora, aun faltando él, te ruego una cosa: si vuelve, que yo no me entere y tú hazle ver lo que le espera y exígele que desaparezca como mejor pueda, para que no le echen mano. Yo no me enteraré que ha venido, pero sí enviaré avisos a los sheriffs del condado para que le localicen y le detengan. Si es otro el que le echa mano, yo no podré hacer nada en su favor.


  —Gracias. Red; comprendo tu sacrificio, y si viene, intentaré lo que me indicas. Al menos, que no suframos el dolor y la vergüenza de verle aquí enjaulado, y quién sabe si colgado por abigeo. Sería la condenación para todos.


  Red desalentado le ofreció su mano, que ella apretó cariñosamente, diciendo:


  —Sé fuerte, Red. Sé que sólo te preocupas por mí, y yo te lo agradezco con toda mi alma. Pase lo que pase, mi cariño nada tiene que ver con este asunto, y a menos que seas tú quien... crea que no debes..


  Él le tapó la boca, rabioso:


  —No digas eso nunca. Si las cosas llegan tan lejos, renunciaré a la estrella, y nada me importará lo que los demás piensen, ya que no vamos a vivir con ellos, sino tú y yo. Como sheriff, quizá no deba hacerlo, pero como hombre puedo casarme no con la hermana de quien en un momento de debilidad sintió la tentación de robar unas reses, sino con la del más rudo criminal, porque el delito de él no puede alcanzar a los que le rodean.


  Y furioso, abandonó la casa de Margaret para volver a sus oficinas a cursar los oficios dando orden de detener a Nilo.


  Para ello, debía empezar por sacar su nombre a la vergüenza pública entre sus propios convecinos, colocando el oficio en el tablón de anuncios de sus propias oficinas, y arañando el papel con ira, lo redactó y lo clavó en lugar bien visible.


  Que Lyle no tuviese que acusarle de blando y falto de energías para acometer sus propios problemas como si no le afectasen.


   


  * * *


   


  La revelación de Red causó un terrible dolor al viejo Duncan cuando su hija se vio en la necesidad de darle cuenta de lo que sucedía. El viejo agricultor, que pasaba el día cultivando su lejano pedazo de tierra, se sintió abatido por la noticia, y lloró culpándose del extravío de su único hijo. Si las cosas se hiciesen dos veces, Nilo no sería el sujeto abúlico y rebelde que había sido, pero ya no tenía remedio.


  Y el viejo, en su desesperación, pedía a Dios que su hijo no se presentase ante él, porque se sentía capaz de matarle con sus propias manos, antes que ser testigo de verlo colgado por ladrón, de la rama de un árbol.


  Margaret, por su parte, también temía aquel acceso de dureza de su padre, y como le asustaba pensar que en cualquier momento Nilo pudiera presentarse en la casa, se pasaba las noches en vela, pendiente del más ligero rumor. Si no podía salvar a su hermano, al menos, debía evitar que fuese muerto por su propio padre.


  Durante el día, no había temor de que se encontrasen, pues el viejo no paraba en la casa, pero de noche sí, y esto era lo que debía evitar si podía.


  Hasta que dos noches más tarde, cuando daba vueltas y vueltas en el lecho cada vez más angustiada por la incógnita de la situación, captó el rumor de la puerta al abrirse. Asustada, se arrojó del lecho, se cubrió con una bata, y salió a la pieza inmediata.


  La puerta continuaba abierta, un resplandor de luna penetraba por el vano, y a su azulada luz, reconoció a su hermano en la silueta del que acababa de entrar.


  —¿Qué diablos...?


  Pero Margaret, tapándole la boca con espanto para que no hablase, susurró angustiada:


  —¡Por lo que más quieras, no hables, porque si padre se da cuenta de que estás aquí, te matará! Vamos fuera, Nilo; tenemos que hablar muy seriamente.


  El joven, sorprendido, obedeció, y en silencio salieron de la cabaña. Margaret cerró la puerta para que su padre no despertase con la luz, y alejando a Nilo de allí, exclamó roncamente:


  —¿De dónde vienes, Nilo?


  —¿Importa eso mucho, hermanita? Ya sabes que soy un espíritu inquieto, y que no me siento a gusto en el mismo sitio mucho tiempo seguido, pero... ¿quieres explicarme eso que me has dicho? ¿Por qué mi padre quiere matarme de modo tan feroz? No creo haber hecho nada que... no sea corriente en mí.


  Ella le sacudió por un brazo, preguntando anhelante:


  —¿Quién te ha visto venir, Nilo?


  —Nadie hermanita. Es tarde, vengo cansado, y no he entrado en el pueblo. ¿Por qué esa pregunta?


  —Quizá estés tan ciego que aún lo ignores, pero debes saber que Red te busca para encarcelarte y responder de una denuncia presentada contra ti por Lyle. Te acusa de haber asaltado sus pastor, de noche, en compañía de otro o de otros dos, para robarle cincuenta reses.


  —¿Que ese tipo ha tenido la avilantez de acusarme de eso? Mañana le voy a buscar y...


  —Tú no harás nada mañana, sino esta noche y lo que yo te diga. Tiene pruebas terribles contra ti, y esas pruebas pueden llevarte a la horca por abigeo.


  Nilo palideció al advertir la energía con que su hermana le acusaba. Alarmado, exclamó:


  —¿Quieres explicarte, Margaret?


  —Claro que sí, porque en cuanto me explique, vas a desaparecer de aquí para siempre y a salir del Estado si puedes, o te colgarán. Es algo que me ha insinuado Red, porque aun faltando a su deber, no quiere ser él quien te meta en sus Jaulas. Escucha.


  Con todos los detalles que pudo, le dio cuenta de la situación y de las pruebas existentes. Nilo, con los dientes apretados, la escuchaba sin interrumpirla, pero a la luz de la luna, sus ojos fulguraban como si tuviese dentro de ellos pequeñas hogueras encendidas.


  Cuando la muchacha, tremante de angustia, terminó su relato. Nilo preguntó tenso:


  —¿Eso es todo, Margaret?


  —¿Te parece poco?


  —Me parece mucho, es cierto, y comprendo que he estado a punto de caer en una bonita trampa, de la que me he salvado por casualidad. Bueno, podía decirte simplemente que esa acusación es falsa, pero con eso no basta, porque hay que probar que no lo es, y de momento, resultaría muy difícil. Por ello, comprendo que lo mejor que puedo hacer es desaparecer, pero no sin antes hablar con Red. Sé que es un buen muchacho y que por cariño a ti se está jugando el crédito y quizá algo más, y aunque se lo agradezco, no quiero que así sea. Este asunto es algo que escapa a tu comprensión, y perdería mucho tiempo en explicártelo. Por ello, prefiero exponerme a hablar con Red, y si sigue dispuesto a dejarme escapar mientras nadie pueda acusarle de haberlo hecho, me iré, pero... algún día alguien sabrá de mí, y de una manera que no le agradará.


  »Y ahora, hermanita, escúchame. A ti en particular te juro, que yo no he cometido ese asalto, y se demuestre o no, puedes creerme. Dile a mi padre lo mismo, y añade una cosa. Si salgo con bien de este asunto, habrá de servirme de escarmiento para cambiar de vida, porque comprendo que mi abulia, mi vagancia y mis excentricidades, en nada me favorecen para sacudirme esa acusación, y si no puedo conseguirlo... procuraré que no me echen mano haciéndome purgar lo que no cometí. Es cuanto tengo que decirte.


  [image: Image]


  Ella le tomó de los brazos, le puso cara a la luna para poder verle el rostro y los ojos, y luego, con acento en el que temblaba toda la emoción que la embargaba, exclamó:


  —Nilo. ¡Yo creeré si me lo juras por la memoria de nuestra pobre madre!


  El muchacho, conmovido al oír la invocación, juntó los dedos de su mano derecha en cruz, la besó, y con acento ronco, repuso:


  —Te lo juro por su santa memoria, y aun te voy a jurar más. Juro que castigaré con mi propia mano al impostor, no sólo por su acusación, sino por haberte hecho dudar de mí, y por obligarme a realizar este solemne juramento. No digo más.


  —Gracias. Dame un beso de despedida, y que tengas suerte, Nilo. De cualquier forma, ten por seguro que mi cariño y mi fe, así como los de nuestro padre, te seguirán donde estés por lejos que sea.


  —Y yo te prometo volver si puedo, limpio de toda culpa, aunque tenga que buscar mi prueba lo que me resta de vida.


  Después de besarse, el muchacho buscó su caballo que había dejado en la corraliza, y tomándolo de las bridas, se dispuso a ir al poblado. Margaret, angustiada, suplicó


  —Cuida mucho que nadie te vea Nilo. Por ti y por Red, a quien pondrías en un grave compromiso.


  —Por todos cuidaré de pasar inadvertido.


  Se alejó en la noche lunar camino del poblado, pero antes de entrar en él, en los arrabales, busco un refugio para ocultar su caballo, y luego, con el ala del sombrero inclinada sobre la frente, se deslizó por las calles obscuras y desiertas, pegándose a los edificios para mejor hurtar su presencia a miradas indiscretas.


  Así consiguió alcanzar la oficina de Red, que a aquella hora, la una de la madrugada, estaba silenciosa y envuelta en la sombra.


  Pero Nilo sabía que el sheriff dormía en el ala derecha del piso bajo, y que la ventana de su dormitorio daba a la calleja. Cuando llegó a ella, golpeó en el cristal suavemente.


  Red, que poseía un sueño muy ligero, despertó al primer golpe, y abrió la ventana. La luz de la luna proyecto la viril silueta de Nilo, al que reconoció al momento.


  Nervioso, indicó;


  —Espera un momento, y cuida de ocultarte en las sombras para que no te vean.


  A medio vestir, franqueó la entrada al acusado y le hizo pasar no al despacho, sino a una habitación interior sin vistas a la calle. Encendiendo la lámpara, preguntó:


  —¿Cómo tú por aquí, Nilo?


  —He venido a verte, a hablar contigo, y a que me prendas si crees que debes hacerlo.


  —Siéntate primero, y habla. Después te diré lo que pienso hacer contigo.


  El joven se sentó. Red le ofreció tabaco, y luego preguntó:


  —¿Qué te ha decidido a venir a verme?


  —He llegado a mi casa hace una hora, después de ocho días de ausencia. Margaret me esperaba, y no me dejó entrar porque temía que mi padre me matase. Ella me ha explicado todo lo sucedido y esto es lo que me ha decidido a venir a verte.


  —¿No te aconsejó que huyeses antes de que nadie te viera?


  —Sí, y me dijo que era orden tuya, pero yo no debía hacerlo sin antes hablar contigo.


  —¿Por qué?


  —Porque tenía que decirte simplemente, que yo no he asaltado los pastos de Lyle, ni sabía una palabra de lo sucedido. De haber sabido algo, no me habría expuesto a ser detenido; menos mal que he llegado tarde, y me dirigí directamente a mi casa sin hablar con nadie.


  —¿Estás seguro que nadie te ha visto... al menos venir aquí?


  —De esto último estoy seguro.


  —Afirmas que eres inocente del delito de que te acusan; ¿podrías probarlo?


  —No... al menos de momento.


  —Pero... ¿más tarde?...


  —No sé. Hay mucha confusión en este asunto, y no puedo adelantar juicios. Yo he jurado a mi hermana por la memoria de mi madre, que no cometí ese asalto, y para ella y su tranquilidad, es suficiente. Para la tuya no sé, y tú habrás de decidir.


  —No podré hacerlo sin que antes me digas muchas cosas. Yo no voy a adelantarte si creo o no en la acusación, porque mi opinión personal no cuenta ni tiene valor alguno. Sin embargo, quizá puedas aclarar algunas cosas a fin de poder darte ese margen de confianza que deseo otorgarte para llegar a la verdad si hay otra verdad sobre la aparente.


  —La hay, aunque de momento esté muy oculta. Tú puedes dudar o creer; yo puedo afirmar, pues soy el interesado, que no intervine en ese asalto. No negaré que pueda haber existido alguno, pero sí estoy seguro de que se ha tratado de desorientarte a ti y a todos, acumulando pruebas contra mí. Esto, suponiendo que no sea una trama repugnante de Lyle, para vengarse de mí.


  —Hay algo que es lo principal, y que tendrías que justificar, y es la presencia de tu cuchillo en los pastos.


  —Eso me va a ser muy difícil, aunque es lo que pretendo intentar... si es que tú te mantienes en tu ofrecimiento de dejarme marchar. Se trata de algo obscuro a lo que no había dado importancia pero que ahora comprendo que la tiene, y en grado sumo.


  —¿Quieres explicarte?


  —Lo haré, y si crees que puede tener alguna conexión con el suceso, me ayudarás a ver un poco claro.


  «Después de la riña con Lyle, marché a Evanston, donde tengo algunos amigos. Mi idea era no complicar las cosas, y dejar que el tiempo aplacase los nervios. Me conozco, y estaba seguro de que si en caliente volvía a encontrarme con ese tipo o con su capataz, el asunto se iba a resolver a tiros, y preferí calmarme.


  »Estaba dispuesto a buscar trabajo por allí y pasarme un par de meses hasta que aquello se olvidase sobre todo, porque aunque no lo creas, no quería complicarte la vida Tú tienes tus resentimientos con Lyle como los tengo yo y cualquier suceso sangriento te hubiese puesto en un aprieto.


  »Una noche, en una taberna del poblado alterné con algunos conocidos y con cierto sujeto que aunque desconocía era al parecer amigo de ellos. Jugamos bebimos y pasamos la noche alegremente.


  »Yo me emborracho muy pocas veces, tú lo sabes, pero aquella noche bebí más de la cuenta, y cuando salimos de la taberna, el desconocido que se había quedado de los últimos, me ayudó a salir y hasta se brindó a acompañarme a la fonda, cosa que hizo. Me tejó en la puerta, y al día siguiente, me había olvidado de él y de todo lo que había sucedido la noche anterior.


  »Sin embargo, cuando me vestí, eché de menos el cuchillo que debía tener en mi cinto. Creí que al desnudarme de mala manera, se habría caído al suelo, y lo busqué inútilmente. No estaba y me contrarió, porque es un buen cuchillo y le tengo hace tiempo. Por si se me había perdido en la taberna, volví y pregunté por él. Nadie había encontrado arma alguna, y tuve que resignarme. Mi teoría era que debí perderlo por la noche en el viaje desde la taberna a la fonda, pues recuerdo que cuando me reuní con mis amigos, lo tenía al cinto.


  »Eso es cuanto puedo decirte del cuchillo. ¿Qué sucedió con él? ¿Cómo, perdido en Evanston apareció dos o tres días después en los pastos de Lyle? Este es un misterio que no sé si podré aclarar alguna vez y lo sentiré, por lo que pueda representar para mí.


  »¿Perdí el cuchillo y alguien se lo encontró, dando la extraña casualidad de que fuese el hombre que lo perdió a su vez en los pastos? ¿Me lo robó aquel tipo, y fue él quien lo perdió en los pastos, o el robo fue premeditado para dejar una prueba fehaciente que me condenara? No lo sé, Red, y como ves me resulta muy difícil aclararte el hallazgo del arma, aunque sigo jurando que yo no tuve arte ni parte en el asalto.


  —Bien, pero... ¿puedes justificar el empleo de tu tiempo durante las veinticuatro horas relaciónalas con el suceso?


  Nilo, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Me haces una pregunta también difícil, porque a pesar de la pobre fama que gozo, no soy un malvado que pueda poner en peligre a nadie por salvarme. Si quieres entenderme bien y si no... no es disculpa, te lo aseguro.


  —¿Una mujer?


  —No tengo nada más que decir. Trataré de aclarar qué pasó con el cuchillo, si puedo, y si no, que suceda lo que tenga que suceder.


  —¿Cómo lo vas a aclarar?


  —Intentando localizar al tipo que me acompañó aquella noche a la posada. Si fue una jugarreta suya, te juro que le haré echar por la boca todo lo que tenga dentro.


  —¿Crees que podrás localizarle?


  —No lo sé. Preguntaré a mis amigos qué saben de él, y según sus informes así podré proceder.


  Red se quedó meditando. El sincero acento empleado por Nilo, le estaba convenciendo de que decía la verdad, y esto le llevaba muy lejos en sus pensamientos. No creía en la sinceridad de Lyle, y estaba dudando de que nada de lo que le había denunciado fuese cierto.


  Y si no lo era, tenía que admitir muchas cosas.


  Una, que trataba de vengarse de Nilo, a quien temía, pues le sabía un hombre rencoroso que no dejaba sus deudas sin saldar; otra, que con ello intentaba complicarle a él la vida enfrentándole con Ni-lo y su hermana, y una tercera, que había algo muy oculto en las intenciones de Lyle, pues aún no había acertado a comprender por qué le había tomado tanto odio en poco tiempo, hasta conseguir que saltase del equipo de su padre.


  No debía olvidar este detalle que acaso tuviese alguna conexión con todo lo demás, y basándose en todo esto, tenía que sospechar del hijo del ranchero y dar un margen de confianza a Nilo.


  Tomando una resolución, dijo:


  —Es tarde, y te quedan pocas horas de noche. Lárgate del poblado y procura por todos los medios aclarar qué sucedió con el cuchillo, y sobre todo, cuida de que no te echen mano, porque te traerían aquí, y yo me vería atado de pies y manos para ayudarte. Me agradaría que me dieses cuenta de lo que vayas averiguando, y para ello, procura enviarme algún informe firmando con un nombre supuesto. Esto quizá me sirva para que yo trabaje aquí también bajo cuerda.


  —Te prometo hacerlo así, y ya veremos qué sucede. Cuida mucho de Margaret, y no te dejes envolver por ese tipo. Sospecho que nos tiene odio por algo, y que tratará de satisfacerlo de alguna manera.


  —Como averiguase que así es, clavaría esta estrella en el tablón de anuncios, y después, me iría en su busca para clavarle a él a tiros. Ya me ocasionó un perjuicio, y no le toleraré que me proporcione el segundo.


  Nilo se levantó, y ofreció su mano a Red.


  —Hasta que nos veamos, si ello es posible, Red. No pierdas tus nervios, porque si alguien tiene que mandar al infierno a Lyle, es cosa que me corresponde a mí. Tú tienes detrás a mi hermana, y por ella debes abstenerte.


  Y el joven desapareció en las sombras de la noche.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  ATAQUE Y CONTRATAQUE


   


  Nilo abandonó sigilosamente las oficinas, y pegado a las fachadas de las casas, salió del poblado en busca de su caballo. Tenía que estudiar muy bien su situación y moverse con pies de plomo, si no quería caer en manos de algún sheriff que le privase de libertad de movimientos para intentar poner en claro aquel misterioso asunto.


  La sorpresa de Nilo fue terrible cuando al llegar al lugar donde había dejado su montura, comprobó que no estaba allí. Aunque la luz era muy escasa, había la suficiente para comprobar que el arbusto donde la había dejado trabada, se erguía libre de toda cabalgadura.


  Y un sexto sentido le advirtió de un nuevo e inminente peligro. Su caballo no podía haberse destrabado solo, y alguien se había apoderado de él, pero... ¿por casualidad? ¿Premeditadamente? ¿Habían reconocido su montura, y le habían privado de ella para imposibilitarle todo intento de fuga y cazarle, entregándole a Red para que no pudiera escapar?


  Si esto había sucedido, sólo podía ser obra de Lyle, obstinado en perderle, y si él lo había hecho, no debía andar muy lejos dispuesto a cortarle el paso.


  Estos pensamientos cruzaron por su imaginación con tanta velocidad, que apenas se dió cuenta de la desaparición del caballo, se dejó caer a tierra, aplastándose contra ella, al tiempo que desenfundaba el «Colt». Si creían que le iban a cazar impunemente, iban a sufrir un desengaño. En el hoyo donde se hallaba, había algunos montones de basura, y el joven, sin perder el dominio de sus nervios, trató de ampararse en ellos. No eran una protección demasiado valiosa, pero menos era nada.


  Y aplastado en aquel peligroso lugar, con los ojos muy abiertos y el arma fieramente empuñada, esperó. Tenía el oído atento a cualquier rumor, presto a hacer vomitar al «Colt» plomo fundido.


  Transcurrieron algunos minutos. Nada se captaba, pero el instinto le decía que por algún sitio próximo y en la obscuridad, le estaban acechando. ¿Por qué no daban la cara? No lo sabía, pero llegó a presumir que lo que intentaban era tumbarle de un tiro, justificando después que habiendo sido sorprendido, intentó huir y tuvieron que disparar sobre él.


  Un bonito procedimiento para acabar con su persona, pero se consideraba demasiado duro para caer de una forma tan vulgar.


  Y decidió seguir esperando. Aunque tuviese que aguardar a que luciese el sol, allí permanecería, porque sin montura era muy difícil su huida, y si había de ser apresado, antes se llevaría a alguien por delante.


  Pero sin duda, sus enemigos no se sentían con nervios para esperar, y temían alguna jugarreta del joven. Podía huir de alguna manera amparado en las sombras, y no estaban dispuestos a consentirlo.


  Quizá por este temor, pasados unos minutos, como Nilo no diese señales de vida, una voz brotando roncamente de detrás de unos matorrales, gritó:


  —Nilo, no cometas tonterías y sal de ese agujero con los brazos en alto. Será mejor para ti, porque si no lo haces, en lugar de entregarte vivo entregaremos tu cadáver. Has cometido una estupidez volviendo, y ya no tienes escape.


  Nilo apretó los dientes. Aquella voz, aunque parecía un tanto ahuecada para disfrazarla, la reconoció como perteneciente a North, el capataz de Lyle. Ahora sabía dónde tenía un enemigo, pero no quiso contestar.


  North, furioso, rugió al observar que no recibía respuesta:


  —¿No te entregas? Peor para ti, porque no creas que estoy solo; somos cuarto, y te tenemos rodeado. Hubiéramos podido echarte mano antes, pero no quisimos porque queríamos saber muchas cosas que ya sabemos. Has visitado a tu futuro cuñado, y éste, fallando a sus deberes, te ha dejado escapar. Ahora los dos vais a pasarlo muy mal.


  El furor del joven aumentó de grado al oír aquellas palabras. Eran una prueba de la doblez de Lyle, que se había propuesto arruinar no sólo su vida, sino la de Red, y él no estaba dispuesto a consentirlo.


  Tenía que escapar como fuese. Si le capturaban, podían acusar a Red, pero si escapaba, no tenían prueba alguna para mantener la afirmación de que Red le había dejado marchar.


  Nilo trató de recordar su posición. Se hallaba al sur del poblado, y a no mucha distancia, tenía el río cuyo caudal de agua podía ser una garantía para él, si lograba alcanzarle. Zambullido en su corriente como buen nadador que era y en plena noche, podía burlar toda persecución, aunque tuviese que nadar hasta alcanzar la divisoria de Utah.


  Lo intentaría, y si era descubierto, aceptaría la pelea aunque tuviese que luchar con cuatro a la vez, sí era verdad que tenía cuatro enemigos cercándole. Asomó levemente la cabeza entre dos montones de estiércol y abarcó lo poco que podía abarcar del paisaje. Pronto comprobó que no podía estar cercado, porque a su espalda el terreno era llano, y no había accidente alguno que ocultase impunemente a un hombre. Los que le acechaban estaban de frente, y debía intentar el retroceso para burlarlos.


  Jugándoselo bravamente, empezó a retroceder pegado a la tierra. Lo hacía de espaldas, sin perder de vista el frente para poder usar el revólver en cuanto descubriese el menor síntoma de ataque.


  Sus enemigos, temerosos de ser recibidos a tiros, se escondían en la maleza. Si querían cazarle, tenían que abandonar su refugio y dar la cara, y al primero que la diese, el saludo que le haría sería mortal.


  De aquella manera penosa, consiguió salir del hoyo, arrastrándose por terreno llano con dirección al río. Si le dejaban ganar treinta yardas sin descubrirle, se pondría en pie de súbito, echaría a correr, y se lanzaría a la corriente. De noche y en una carrera vertiginosa, sólo una casualidad podía permitirles hacer blanco.


  Pero cuando sólo había ganado media docena de yardas, alguien en mejor posición le descubrió, y un disparo rompió el silencio de la noche, al tiempo que una voz rabiosa rugía:


  —¡Que se nos escapa!


  El proyectil se clavó en la tierra, junto a la cabeza de Nilo. Este sintió cómo la cara le era salpicada de tierra, golpeándole igual que granizo, y temió que un nuevo proyectil le alcanzase,


  Pero el que había disparado, en su nerviosismo se irguió detrás del matorral, quizá con la idea de observar si había hecho blanco o para asegurar un nuevo disparo.


  Nilo vio recortarse en las sombras su silueta, y no vaciló un instante. Su arma tronó, y un alarido de angustia fue el eco del disparo.


  Las hostilidades se habían roto, y la poca fortuna del nocturno tirador encendió en rabia a los que con él formaban la emboscada, porque Nilo captó los alaridos de rabia de dos o tres más, que hasta aquel memento habían permanecido completamente mudos.


  Las armas tronaron buscando al fugitivo, y los proyectiles le rondaron trágicamente, pero él, cambiando de postura sin levantarse, intentaba guiarse por el fulgor de las detonaciones, y había contestado a los disparos de una manera metódica, para no descargar el arma por completo, y verse a merced del ataque de sus agresores.


  Si lo que buscaban era obligarle a usar del contenido del revólver para cuando hubiese disparado el sexto proyectil caer sobre él como fieras, sin darle tiempo a recargar, no lo conseguirían. Tenía que reservarse por lo menos un par de proyectiles para poner una amenazadora barrera delante de sus enemigos.


  Ya había disparado por cuarta vez, sin nuevo resultado. Sus contrarios no se atrevían a abandonar sus refugios por temor a aquellas dos últimas balas que podían ser mortales para alguno, y seguían haciendo fuego en mala posición, alternándose para tenerle en jaque y no permitir que se moviese


  Nilo cesó en el fuego aun exponiéndose a ser baleado, tuvo la serenidad de abrir el tambor de su «Colt» y recargarlo de nuevo, antes de agotar su contenido. Después, cuando lo cerró, disparó una vez... más tarde otra, y de repente, cesó.


  Y fue entonces cuando la voz ronca de North, gritó:


  —¡Adelante, antes de que pueda recargar! Ha disparado seis ve...


  No terminó la frase. Se había lanzado veloz hacia adelante buscando a Nilo, y éste, sin esfuerzo alguno, pudo enfilarle tranquilamente y disparar sobre él.


  El capataz rodó como un conejo, próximo al hoyo, y alguien que tras él se había lanzado hacia adelante, emitió un aullido de fiero dolor, al recibir la caricia de una bala. La estratagema del muchacho había surtido efecto, y por lo menos, había inutilizado a tres de sus atacantes. Sin esperar a más, se levantó y como un gamo, emprendió veloz carrera hacia el río. La sorpresa debió paralizar a sus contrarios, porque le dejaron tomar delantera, y cuando alguien reaccionó y disparó sobre él, la distancia era tanta, que en plena noche no parecía posible poder alcanzarle,


  Sin embargo, alguien corrió tras él tratando de balearle. Nilo sentía el ruido de las pisadas a su espalda, y por dos veces sintió silbar las balas en derredor, pero fiel a su propósito, siguió galopando hasta descubrir la sucia corriente del río.


  Se lanzó a ella como una piedra, y se dejó hundir en el agua nadando por debajo cuanto pudo resistir. Notándose sin aire en los pulmones, ganó la superficie de un recio talonazo y respiró con ansia sin dejar de nadar.


  Y hasta él llevó el viento algunas frases mordidas con ira. Alguien se lamentaba de haberle dejado escapar a pesar de que habían sido varios a acorralarle y habían gozado de la ventaja de la sorpresa.


  Ya no les era posible localizarle. Nilo se zambulló de nuevo por si acaso, nadó un rato entre dos aguas, y cuando se consideró a salvo, se dejó llevar por la corriente.


   


  * * *


   


  La inopinada caída de North había desconcertado a los tres hombres que le acompañaban. Aunque Nilo llegó a sospechar que entre ellos se hallaba Lyle, éste no se había movido del rancho. La vigilancia en los alrededores de la casa de Margaret estaba encomendada a sus vaqueros, y la presencia de North había sido incidental, pues solía dar una vuelta por donde sus hombres se hallaban apostados, para comprobar que vigilaban y por si sucedía algo que reclamase su presencia.


  Desde el primer momento, Lyle había sospechado que Nilo regresaría a su casa, y como no confiaba en la voluntad del sheriff para detenerle, se había propuesto ser él quien asegurase la captura del acusado. De esta manera, Red no podría facilitar su fuga y si demostraba que habiendo tenido noticias de su presencia en el poblado no había querido detenerle, tendría motivo suficiente para despojarle de su estrella y además acusarle de encubridor.


  Esta era una doble idea que obsesionaba a Lyle. Quería el hundimiento de los dos, y para ello, poseía sus razones ocultas que en su momento saldrían a la luz.


  Uno de los vaqueros que siempre vigilaban la senda, fue quien reconoció a Nilo cuando se dirigía a su casa, y a larga distancia, le siguió, para más tarde reunirse con sus compañeros y darles cuenta de lo descubierto. Su llegada coincidió con la visita de North, y éste asumió la dirección del asunto.


  No le dejarían escapar, pero debían dejarle moverse a su gusto, a ver qué era lo que hacía.


  Cuando sigilosamente le siguieron viéndole llamar a las oficinas de Red, los ojos del capataz flamearon con alegría. Todo lo que Lyle había previsto se cumplía, y ahora, Red tampoco tendría escape.


  Y dejándole allí, se dirigieron al lugar donde Nilo había trabado su montura, apoderándose de ella.


  Y hecho, esto, se emboscaron para sorprender al acusado y poder eliminarle. La idea de Lyle era acabar con él de un modo justificado, y nada mejor que balearle acusándole de no haber querido entregarse.


  Pero la emboscada había fallado gracias a la serenidad y energía de Nilo, y ahora, North gemía con un balazo en el pecho, uno de sus hombres tenía un grave disparo en el costado y otro, un brazo atravesado. Tan sólo uno de los cuatro había resultado ileso.


  Este, después de perseguir inútilmente a Nilo, tuvo que regresar junto a sus compañeros, y a costa de no poco trabajo, después de recoger las monturas, izarlos a ellas para llevarles al rancho donde debían ser atendidos.


  Eran casi las tres, cuando entraban en la hacienda con tan triste carga, y como el padre de Lyle estaba ignorante de los manejos de su hijo, éste fue avisado de lo que sucedía cuando se encontraba en pleno sueño. Lyle sintió una rabia tremenda al tener noticias del trágico fracaso. No concebía cómo cuatro hombres, entre ellos su capataz que no era un bisoño, se habían dejado balear de aquella manera por un hombre solo, permitiéndole además huir y de su boca salían las más horribles maldiciones y las más duras amenazas.


  North, que había sido depositado en su petate, estaba inconsciente y nada pudo hablar. Sólo el vaquero herido en el brazo y el que resultara ileso, pudieron hacerle un relato detallado de lo ocurrido.


  Lyle bufaba. Había perdido una ocasión magnífica de deshacerse de Nilo, al que ahora tenía más miedo que nunca y al mismo tiempo, de hundir a Red, al que creía tenerle cogido después de haber hablado con el fugitivo dejándole escapar.


  Como prueba, allí estaba el caballo de Nilo. Aquello no era una entelequia, sino una realidad, y por otra parte, la situación del joven se había agravado, pues ahora se le podía acusar de haber herido gravemente a tres honrados peones, que se habían expuesto por ayudar a la Ley deteniéndole.


  El estado de los heridos exigía la intervención del médico, y tuvo que despachar a un vaquero para el poblado, con la orden de no regresar sin el médico.


  Lo que más le disgustaba de todo, era tener que informar a su padre del doloroso suceso. Aquello era algo que él había tratado de llevar en secreto, y ya no podía hacerlo.


  Cierto era que ya había informado a su padre del intento de asalto al rancho y de las pruebas que contra Nilo se habían recogido, pero al ranchero le iba a molestar que fuesen ellos los que se expusiesen, por cumplir un deber que estaba reservado a las autoridades.


  El médico, que fue levantado del lecho, llegó casi al amanecer, e inmediatamente se dispuso a atender a los heridos. Aunque dos de ellos estaban relativamente graves, y su vida no corría peligro alguno de momento, y tras curarles, exigió una explicación de cómo habían sido heridos.


  Lyle, a su manera, se la dió. No tenía confianza en el sheriff por tratarse de un futuro pariente del acusado, y él mismo se había propuesto capturar a quien había intentado despojarle de su ganado.


  El médico regresó al poblado ya de día, y cuando entraba en él, se cruzó con Red, que salía de su oficina.


  El sheriff, al encontrarse con el doctor, exclamó:


  —¿De dónde tan temprano, doctor? ¿Algún nuevo alumbramiento?


  —No, Red, de algo muy desagradable, que le va a afectar. Vengo del rancho de los Steinbeck, de curar a tres heridos del equipo, entre ellos al capataz.


  —¿Dice que me va a afectar, por qué?


  —No lo sé bien, pero por lo que me ha dicho Lyle, anoche North y tres peones que vigilaban por los alrededores del poblado la posible llegada de Nilo, le sorprendieron y hubo un rudo tiroteo. El resultado fue que North tiene un balazo en el pecho, un peón otro en un costado, y un tercero el brazo atravesado.


  Red palideció al oírle. No había sospechado la posibilidad de que Lyle vigilase la senda, al acecho de la llegada de Nilo, porque lo lógico era que si se sabía culpable, no se expusiese a presentarse donde podía ser cogido como en una trampa infantil.


  Y angustiado por lo que podía haber sucedido al valiente muchacho, preguntó:


  —Y con Nilo... ¿qué sucedió?


  —Creo que se les escapó arrojándose al río. Seguramente, Lyle le dará más detalles.


  El médico se despidió y Red se preparó para lo peor. ¿Qué podría saber Lyle de las andanzas de su futuro cuñado en el pueblo? ¿Le habrían sorprendido por casualidad en la senda al pretender huir, o le habían estado siguiendo para controlar sus movimientos y poder complicarle a él en el asunto? Conociendo a su antiguo patrón, le creía capaz de las mayores villanías, y si sabía de la visita a sus oficinas, se aprovecharía del detalle para ponerle en un verdadero compromiso. Pero pronto reaccionó. Fugado de nuevo Nilo, carecía de pruebas para acusarle. La palabra de uno valdría tanto como la del otro, y no se dejaría vencer por sutilezas. Cada vez se afianzaba más en que todo había sido una trampa para envolverlos, y no estaba dispuesto a hacer el juego a aquel odioso tipo. Negaría la presencia de Nilo en sus oficinas, y no dimitiría si era eso lo que su contrario andaba buscando.


  Regresó a sus oficinas, y se entregó intensamente a estudiar la situación y a precaverse contra todas las contingencias que se le presentaran. Lo que más le preocupaba era la suerte de Nilo, pero al parecer, éste había conseguido escapar ileso, y mientras gozase de libertad, nada tenía que temer. Entre tanto, ya verían cómo ponían un poco de luz en aquel misterioso asunto. Y serían las diez de la mañana cuando vio descender por la pina calle a Lyle, montado a caballo. Con él iba un cow-boy, y detrás un caballo que reconoció al momento. Era la montura de Nilo.


  Red se armó de valor y sangre fría y esperó.


  Fingiendo no haberle visto, se parapetó tras su mesa, y cuando vio entrar a Lyle, le saludó cortésmente:


  —Buenos días, señor Steinbeck.


  —Buenos días... aunque no sé si para usted lo serán.


  —¿Hay algún motivo especial para que no lo sean?


  —Usted lo sabe... ¿Quiere asomarse un momento, y decirme si reconoce una montura que he dejado a la puerta?


  Red salió fuera y al verla, concibió de repente una idea burlesca para encender la sangre de Lyle. Le iba a dirigir un buen golpe antes de que descargase el suyo, aunque su jugada complicase la situación.


  Gravemente, contestó:


  —En efecto, la conozco. Pertenece a Nilo Duncan, y me alegro que me la presente, porque ayer su hermana vino a denunciarme que alguien había robado el caballo de Nilo, que estaba en su corraliza. Ya es raro que tantas cosas de Nilo desaparezcan sin saberse cómo,


  Lyle quedó desconcertado ante aquella finta ingeniosa que estaba muy lejos de sospechar que le lanzasen tan diestramente.


  El furor le hizo perder el color y el control de sus nervios, e iracundo rugió:


  —Oye, Red, no te tolero...


  —Un momento, señor Steinbeck; le he dicho que no le consiento que me tutee. No sé cómo se lo voy a repetir.


  —Vete al diablo y no me desesperes, porque no soy de los que poseen aguante para que nadie se burle de mí. Eso que acabas de decir es una solemne mentira y...


  —Oiga, si va a venir a insultarme, márchese de aquí ahora mismo. Tengo el expediente de denuncia abierto, y yo no inventé que robasen el caballo, sino que me lo denunciaron.


  —Eres un embustero asqueroso, que tratas de evadir lo que se te viene encima, pero no lo conseguirás. Este caballo lo montaba anoche Nilo, cuando vino al poblado.


  —¿Que Nilo vino al poblado? Está usted mejor informado que la autoridad. ¿Cómo lo sabe?


  —Como lo sabes tú. Nilo estuvo a ver a su hermana: luego, vino a verte a ti…


  —Muy bonito; ¿qué más?


  —No lo niegues. Vino a verte a ti, y tú le dejaste escapar, porque es el hermano de tu novia y te interesa servirla, aunque sea con perjuicio de las personas honradas, Pero yo que estaba seguro de que nunca detendrías a Nilo, vigilaba con mis hombres. Ellos le siguieron, le vieron ir a su casa, luego venir aquí y más tarde pretender huir, pero mis hombres se habían apropiado del caballo, y le privaron de él. Hubo un tiroteo, y ese sapo hirió gravemente a North y a dos vaqueros, y consiguió escapar amparado por las sombras, lanzándose a la corriente del río. Tú eres el responsable de esas heridas, por no haber cumplido tu deber deteniéndole.


  Red rio divertido, contestando:


  —Una bonita novela del Oeste esa que me está contando. Un astuto ranchero con cuatro hombres que vigilan la posible llegada de un presunto abigeo, y que cuando le ve llegar, en lugar de detenerle y darle el alto, le sigue dando paseos por el poblado, le deja moverse a su gusto y luego, le permite, desmontado como estaba, cargarse a tres de sus vigilantes y huir río abajo. ¿No será eso un episodio de la vida de Billy «El Niño»?


  Lyle bufó fieramente. No sabía por qué, pero empezaba a sospechar que estaba pisando terreno falso, y temía que aquella prueba del caballo no le sirviese para nada.


  —¿Es que vas a ser tan cínico que pretendes negar que estuvo aquí anoche hablando contigo?


  —Sí, soy tan cínico, que lo niego. Esta es una asignatura que otros me han enseñado, pues cuando me vienen a decir que estuvo aquí Nilo y que le despojaron de su caballo, siendo así que hace más de veinticuatro horas tengo yo una denuncia admitida de que fue robado de la corraliza de su hermana, tengo que creer que el cinismo anda muy bien repartido por el poblado.


  —¿Vas a tener la osadía de afirmar que miento?


  —Yo sólo afirmo que esa denuncia está en mi cajón; por lo tanto, no coincide con sus palabras.


  —Esa denuncia es falsa. Nilo se llevó su caballo.


  —¿Cómo lo puede probar?


  —Por alguien que me dijo haberle visto en Evanston hace unos días.


  Red le miró fijamente al oír aquella afirmación, y estuvo a punto de decir algo, pero se dominó a tiempo. Luego se limitó a decir:


  —Bien, tengo curiosidad porque me presente a esa persona.


  —No lo creo preciso. Para mí, es una garantía, pero aparte de eso, yo denuncio que estuvo aquí, que se peleó con mis hombres, y que allí están los heridos, que no los he inventado yo.


  —Bueno, quizá haya estado en el poblado, quizá se haya peleado con sus hombres, y quizá sea tan héroe que haya podido con cuatro, escapando tranquilamente. Todo eso puedo admitirlo con reservas y unirlo a su expediente. Lo que no admito, es que se me quiera complicar a mí en el asunto. Cuando le detengan, si declara que me visitó y yo le dejé escapar, me atendré a las consecuencias.


  —Claro que le detendrán y tendrá que declarar. Entonces no te valdrá el mentir con ese descaro faltando a tu juramento de cumplir con la Ley como te obliga esa estrella.


  —Hay muchas formas de cumplir con la Ley, y yo lo entiendo a mi manera. Ahora, dígame una cosa, Lyle; tengo interés en que me explique satisfactoriamente por qué estaba tan seguro de que Nilo vendría al poblado y estaba a su acecho, pues resulta estúpido, que un hombre que ha cometido un asalto y sabe que le pueden detener como un gorrión al buscar una paja que le había caído del pico.


  Lyle quedó desconcertado ante la pregunta, y tras una vacilación nerviosa, repuso:


  —¿Por qué puedes asegurar que él sabía que se le iba a detener, si volvía?


  —Primero, por ese cuchillo encontrado tan oportunamente en los pastos, y segundo, porque a estas horas, su nombre anda en pregones por la cuenca.


  —¿Y si él no se dió cuenta de que había perdido el cuchillo precisamente en los pastos?


  —Usted en cambio, suponía «que no se había dado cuenta»... ¿por qué causa?


  —Era un albur nada más. En cuanto a los pasquines, quizá los ha visto, pero él llegó con sigilo a altas horas de la noche para que nadie le viese entrar.


  —Y para darle a usted el gusto de que le estuviese acechando en la senda. Un aprendiz de forajido que merece que le cuelguen por tonto.


  —No te desvíes del asunto. He venido a denunciar...


  —Le digo que admito la denuncia y haré correr la noticia de la nueva acusación, pero no le admito que pretenda que afirme que yo le vi y hablé con él. Este asunto tendrá que probarlo y mientras no lo haga, tengo derecho a no admitirlo y si lo lleva más lejos, a querellarme contra usted por injuria y calumnia, A fin de cuentas, puedo probar que usted sentía animosidad contra mí, y que pretende llevarla todo lo lejos posible con una acusación falsa.


  Lyle temblaba de arriba abajo. Red se estaba burlando de él de una forma despiadada, y sabía que nada podía contra él. La declaración de sus hombres sería nula por interesada, y carecía de testigos de mayor excepción para envolver a Red en su tela de araña.


  Bramando, repuso:


  —Está bien, Red. Juegas con una baraja peligrosa, y en algún momento perderás el envite. No lo olvides, porque cuando eso suceda no tendré piedad de ti.


  —Ya lo sé, pero no siento miedo. Usted puede jugar sus cartas como pueda, siempre que no apele a una traición, porque si así lo hace, he prometido clavar ese día la estrella en el tablón de anuncios, renunciando a ella para buscarle de hombre a hombre y demostrarle que se equivocó conmigo. Quizá algún día lo haga.


  —¿Y por qué has esperado tanto?


  —Porque me falta un motivo fundamental, usted empezó a odiarme sin que yo sepa por qué, hace unos meses. Debe haber algo especial que ignoro, y quiero descubrirlo. El día que lo sepa, si lo sé, como sea por algo muy digno de usted, ese día cumpliré mi promesa.


  Lyle se puso rígido, pero sin responder a la insinuación de Red, repuso:


  —Hasta que lo decidas, Red... si no lo hago yo antes.


  —Hasta ese día, Lyle... si alguien no se adelanta a mí. Cuando se siembran vientos, se está expuesto a recoger tempestades donde menos se sospecha.


  Lyle salió echando chispas, y Red quedó sonriendo. Había parado el golpe de su enemigo, pero sabía que su odio iba a ser más duro.


  De repente, recordando el caballo de Nilo, decidió recuperarlo y saliendo fuera, exclamó:


  —¡Un momento, Lyle! Deje ese caballo.


  —No.


  —Sí. Tengo una denuncia de robo de ese animal y puesto que apareció, haré constar que usted lo ha presentado, pero estoy obligado a retenerlo para devolvérselo a su dueña.


  —¿A Nilo? Tiene que responder de muchos perjuicios.


  —A Margaret, que es quien ha denunciado el robo. Si en algún momento debe responder con sus bienes y el caballo es particularmente suyo responderá con él.


  Lyle estaba como loco. Por momentos, sentía ansias de sacar el revólver y emprenderla a tiros con Red, pero le asustaba su estrella. En ningún momeo lo podía justificar una decisión de aquella naturaleza, y tenía que aguantar aunque reventase.


  Sin ánimos para contestar, saltó a la silla e hizo señas al vaquero para que le siguiese. Red, sonriente, tomó las bridas del caballo, y lo trasladó a su corraliza. Tenía que llevarlo a casa de Margaret, darle cuenta de lo sucedido, y pedirle que firmase la denuncia de robo del caballo. En cualquier momento, Lyle podía exigir la comprobación, y no podía verse cogido en un renuncio tan simple.


  Después de encerrar el caballo, extendió la denuncia en papel timbrado, le puso la fecha del día anterior, y la guardó en su bolsillo. Más tarde visitaría a su novia y cambiaría impresiones con ella, tratando de tranquilizarla sobre la suerte de su hermano.


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UNA PROPOSICION PELIGROSA


   


  Nilo se había dejado llevar por la corriente, nadando con suavidad. El agua no estaba demasiado fría, y podía soportar la molestia de permanecer en ella algún tiempo. Quería salir a tierra lo más lejos posible, por si en algún momento intentaban buscar su rastro. Ahora, su situación era más peligrosa, pues le acusarían de haber disparado sobre los peones del rancho de Lyle, e ignoraba si su puntería había sido demasiado trágica para alguno.


  La divisoria de Utah se hallaba a unas cinco millas de allí, y mientras nadaba, se estaba preguntando si debía penetrar en el estado vecino, o buscar la forma de volver sobre sus pasos con dirección al Norte.


  Pero pronto desistió de cruzar la divisoria. Aquel lado de Utah estaba muy solitario, y las comunicaciones eran nulas. Lo mejor que podía hacer, era intentar dirigirse hacia el Oeste, hasta Altamont, donde podía tomar el tren que le condujese a Evanston.


  Salió del río completamente empapado, y buscó un lugar refugiado donde despojarse de la ropa y ponerla a secar. Cuando el sol saliese, en poco tiempo la tendría de nuevo en condiciones de usarla, y mientras no sucediese esto, nada podía hacer.


  Encontró una cueva donde se refugió, despojándose de las mojadas prendas, que tendió sobre los matorrales. Amontonó hierba en el interior, y le prendió fuego. Al calor de la hoguera consiguió dormir unas horas, hasta que amaneció.


  A las diez, se hallaba vestido de nuevo, pero en una zona desértica, y echando a andar, trató de orientarse para alcanzar algún poblado donde comer algo y estudiar la forma de seguir adelante.


  A media tarde, en una senda, descubrió un par de carretas cargadas de heno. Se acercó a los carreros, contándoles una historia. Al cruzar el río, su caballo se había roto una pata y el agua le arrastró. Necesitaba dirigirse a Evanston, y solicitaba ayuda para seguir adelante.


  Le permitieron subir a la carreta, en la que llegó a Robertson casi de madrugada. Allí comió y durmió en una posada, y al día siguiente, en una diligencia que pasó por allí, se encaminó a la capital.


  Cuando descendió de la diligencia, procuró recatarse todo lo posible. Hasta allí como capital del condado, debía haber llegado la orden de detenerle, y si quería realizar las gestiones que se había propuesto y evadir ser encarcelado, debía moverse con sumo tacto.


  De día era muy peligroso darse a ver por sus concurridas calles, aparte de que a tales horas no era fácil encontrar a las personas que le interesaban, y por ello decidió dormir unas horas en una posada de los arrabales, y esperar el imperio de las sombras.


  Era casi media noche cuando alcanzó la calle principal donde se abrían los más importantes locales de recreo. Allí debía resolver su problema si era posible, y si no, tendría que tomar resoluciones drásticas para salvar su vida.


  Uno a uno, se dedicó a ir echando un vistazo a los garitos y tabernas. Se asomaba desde las puertas oscilantes, buscando entre los clientes que podía abarcar desde allí, y cuando creía quedar convencido de que no se encontraba nadie de los que iba buscando, seguía calzada adelante en su investigación.


  Por fin, en uno de los últimos locales que ojeó, descubrió a uno de sus amigos. Precisamente el que la noche de su borrachera le había presentado al misterioso sujeto del que tanto sospechaba.


  Nilo decidió esperar que saliese de allí para abordarle. Era lo más seguro, aunque fuese lo más molesto.


  Por fortuna, el amigo no se entretuvo mucho en la taberna y cuando salió a la calle, le abordó:


  —Hola, Evans—saludó cordial.


  —Hola, Nilo—repuso el aludido—. ¿Cómo tú por aquí?


  —Decidí volver, porque tenía que hacer unas gestiones. Dime, Evans, ¿quién era aquel tipo que me presentaste hace unas noches, y con el que estuvimos alternando?


  —No recuerdo; ¿a quién te refieres?


  —A uno que se quedó hasta última hora, y me acompañó a la fonda cuando salí mareado de la taberna.


  —¡Ah! Ahora recuerdo. Me parece que se llama Claude Fuller, y es peón de rancho sin empleo.


  —¿No era amigo tuyo?


  —No. Le conocimos James y yo en el «Tres de Trébol», durante una broma. Se mostró muy simpático, y nos dijo quién era. Parece ser que andaba buscando empleo, y como se agregó a nosotros, por eso alternó en la partida.


  —¿Sabes si está en el poblado?


  —No lo sé, porque no le he vuelto a ver.


  —Lo siento, pues necesitaba hablar con él.


  —¿Pasa algo?


  —No. Es que aquella noche debí perder mi cuchillo, que lo tengo en gran estima, y quería preguntarle si él lo vio por casualidad.


  —Pues no puedo ayudarte. De todas formas, la pérdida no es muy valiosa, Nilo.


  —Ya lo sé, pero se trataba de un recuerdo. Si supiese de alguien que pudiese ponerme en contacto con él...


  —Ya te he dicho que lo conocí en el «Tres de Trébol». Quizá si preguntas allí, puedan informarte. Ya sabes que se llama Fuller,


  —Intentaré localizarle.


  Nilo sé despidió de Evans, y se dirigió al «Tres de Trébol», donde preguntó por Fuller. Uno de los dependientes le dijo:


  —Por aquí suele venir, pero desde hace dos días no le he visto. Quizá ande por ahí con algún asunto, pero si desea verle, dese una vuelta por aquí todas las noches sobre la una, y si está en Evanston, vendrá.


  Nilo dió las gracias, y se despidió. Estaba dispuesto a aguardar los días que fuese preciso, hasta conseguir enfrentarse con aquel tipo al que daba tanta importancia.


   


  * * *


   


  Dos días después de la fuga de Nilo, Lyle bajó al poblado a realizar algunas gestiones. Tenía que extraer dinero del Banco, pues según había dicho, necesitaba hacer un viaje a Evanston para asuntos del rancho.


  Su fracaso para enredar en aquel obscuro asunto a Red, había encendido en él la más alta cólera de su vida. No era hombre que aguantase las derrotas pasivamente, y no estaba dispuesto a consentir que el sheriff se riese de él, cuando por un momento había saboreado las mieles de lo que había creído un seguro triunfo.


  Ahora más que nunca estaba dispuesto a seguir adelante, costase lo que costase. A Red le odiaba como jamás le había odiado y en cuanto a Nilo, le temía más que le había temido hasta entonces, porque estaba seguro de que el muchacho no sólo extremaría sus precauciones para no ser detenido, sino que acecharía la ocasión de vengarse de la trampa que le había tendido, y en la que estuvo a punto de caer.


  Lyle tenía sus proyectos, y para ponerlos en práctica, necesitaba marchar a Evanston. Lo haría lo antes posible, y pondría en práctica algunas de las ideas que había estado estudiando.


  No se detuvo en el poblado más que el tiempo preciso para resolver sus asuntos personales, y procuró olvidar que Red existía. En su momento tendría noticias de él, y no muy halagüeñas.


  Cuando regresaba al rancho, concibió una idea que hacía tiempo bullía en su cabeza, y que aún no había desarrollado. Se trataba del verdadero motivo para sentir odio hacia Red, y aunque ahora estaba seguro de que las cosas se habían enredado terriblemente y nada conseguiría, cuando menos, incluiría en su venganza a una tercera persona, que era la causante involuntaria de todo aquel asunto.


  Y sin dudarlo mucho, encaminó su caballo hacia la morada de los Duncan. Conociendo las costumbres del padre de Nilo, le sabía en sus tierras, y por ello, nadie más que Margaret debía encontrarse en la casa.


  La joven, como él había supuesto, se hallaba sola, y al captar el galope de un caballo que se aproximaba, se asomó al exterior por si se trataba de Red.


  Y quedó rígida al reconocer a Lyle. Lo que menos podía suponer era que el hijo del ranchero tuviese el atrevimiento de visitarla, después de todo lo sucedido, Margaret esperó tensa a la puerta, y Lyle, apeándose del caballo, la saludó con una sonrisa que quiso hacer cordial.


  —Buenos días, muchacha—saludó.


  Ella secamente, repuso:


  —Buenos días. ¿No se habrá equivocado usted de casa en su visita? No creo que en ésta se le haya perdido nada.


  —No me he equivocado, Margaret. Es a ti a la que vengo a visitar, y de ti depende que la visita sea amistosa o no.


  —Yo no le he llamado, ni creo tener nada que hablar con usted.


  —Creo que te equivocas, y voy a demostrártelo. Te conviene escucharme, si no quieres agravar la situación de dos personas por las que tienes demasiado interés.


  Ella sintió curiosidad por saber qué era lo que tenía que decirla, y no contestó. El avanzó más, y añadió:


  —Escucha, Margaret, aunque tú no lo creas, yo he querido siempre ser un buen amigo tuyo, pero tú lo has interpretado de distinto modo, y vengo a demostrártelo por si quieres corresponder a mi buen deseo. Si así no es, creo que habrás de lamentarlo.


  «Aunque te niegues a creerlo por tratarse de tu hermano, yo te aseguro que la denuncia que me vi obligado a presentar contra él, era cierta. Yo ignoraba quién había intentado llevarse las reses, pero la prueba dejada allí era acusadora. Comprenderás que no podía soslayar el hecho, ya que habían intervenido mis peones y mi capataz. Piensa lo que hubiese pensado mi padre de mí, de no haber cumplido con mi deber. Pero lo sentí por ti, ya que iba a significar un rudo golpe para vosotros. Tu hermano siempre ha sido un cabeza loca, y algún día tenía que caer del otro lado de la raya.


  »Ahora, las cosas se han agravado. Estuvo aquí hace unas noches, te visitó, visitó a tu novio que es el sheriff y quien tenía obligación de detenerle, y le dejó escapar faltando a su misión. Esta negligencia suya ha costado que tres hombres de mi equipo recibiesen heridas graves, y ahora la situación de Nilo es mucho más trágica, porque la acusación contra él es más amplia y contundente;


  »Ese tipo a quien has hecho caso, ha faltado peligrosamente a su deber, y se va a ver en un lío enorme, porque cuando intervenga el sheriff general del condado, no tendrá más remedio que acusarle de encubridor, Tanto Red como Nilo, están en una situación muy comprometida, y sólo existe una persona que pueda salvarles de ese peligro. Esa persona soy yo.


  —Que es como decir que no existe.


  —Te equivocas. Yo puedo hacer dos cosas; retirar la denuncia contra tu hermano y por lo tanto, dejar muerto ese asunto sin que ni él ni Red sufran las consecuencias, o presentarme en Evanston para donde partiré esta tarde, y dar cuenta al sheriff de allí de todo lo sucedido. Si esto último se produce, no dudes que lo primero que hará el sheriff es abrir un nuevo proceso, e incluir a Red en él como encubridor. La cabeza de tu hermano será puesta a precio y cada uno en un sentido sufrirá la pena que un jurado dicte.


  —Comprendido—dijo Margaret, con ironía—y en caso de que usted sea tan magnánimo que retire la denuncia el asunto quede muerto... ¿cuál es el precio?


  Él se quedó mirándola fijamente. Margaret le había comprendido sin necesidad de dar más rodeos o explicaciones, y tras un instante de vacilación, repuso:


  —¡Tú!...


  —¿Era esa su fórmula?


  —Era solamente, Margaret, tú sabes que me gustas desde antes que te pusieses en relaciones con ese tipo inútil y engreído, al que tuve que despedir de mi rancho por inepto. Te lo dije muchas veces, y tú te burlaste de mí, haciéndote eco de cientos de patrañas que circulan respecto a mí y a ciertas muchachas del poblado. Yo no niego que he flirteado con algunas, pero de un modo intrascendente, porque ellas dieron pie para el caso, pero siempre la que me gustó sobre todas eras tú. Me desdeñaste tontamente y, ¿para qué? Para ir a poner tus ojos en alguien que no sirve ni para barrer la puerta de tu cabaña.


  »Red me importa un bledo, y estoy dispuesto a olvidarme de él, si tú piensas un poco en la situación y deseas salvar a tu hermano de un serio peligro. Bastará con que rompas tus relaciones con él buscando algún pretexto, y eso se concluya. Si lo haces, yo retinaré la denuncia contra tu hermano, y éste podrá circular libremente por donde quiera.


  —¿Y después, qué?


  —Después... nadie te impide aceptar otras relaciones, y yo no soy de despreciar en ningún sentido. Como hombre, sabes que más de una ha suspirado por mí, y como hacendado, poseo lo suficiente para que no eches de menos nada de lo que se te pueda antojar.


  —¿Nada?


  —Absolutamente nada.


  —¿Incluso una boda y una partida de matrimonio legal?


  Lyle la miró un momento con zozobra, y repuso:


  —Ese asunto sería cosa a tratar más adelante. De momento, un noviazgo y después... cuando nos tratemos íntimamente, sí congeniamos... pues... puede llegar ese final.


  —Comprendido. Un trato íntimo, y después... una más de las muchas que lamentan haber escuchado sus vaciedades y engaños. Creía que era usted más listo de lo que es, Lyle.


  —¿Por qué anticipas acontecimientos?


  —Porque le conozco de sobra, para saber todo el veneno que lleva dentro. Ahora, después de oírle, estoy segura de algo que antes sospechaba.


  —¿Sí?... ¿De qué?


  —De que ese asunto del asalto, ha sido una farsa infame de usted para envolver a mi hermano y de rechazo a Red, sólo para llegar a esta presión que intenta ejercer sobre mí. Lo que no pudo conseguir por la vía normal, lo intenta con esas infames coacciones, en las que se está jugando una baza muy peligrosa, aunque crea tener los triunfos en su mano. Nilo no cometió ese asalto, y lo sé porque me lo juró por la memoria de nuestra madre, y esto me basta. Todo ese aparato para perderle, ha sido una invención de usted y él lo sabe, tanto, que si no se entregó a Red, fue porque está dispuesto a aclarar este complot que mancha su buen nombre, y si no lo consiguiese... antes de ser cogido le buscará, y le clavará a balazos donde le encuentre.


  «Y en cuanto a Red, algo parecido. Usted ha dejado escapar sin querer el motivo de su odio hacia él, y por qué le obligó a saltar del equipo. Quería vengarse de haber sido escogido por mí, y ponerle en mala situación de trabajo, pero no contó con que obtuviese el cargo de sheriff, y ahora le teme más que nunca, porque puede darle un disgusto. Es usted tan ruin, que no duda en apelar a lo más rastrero para conseguir lo que como hombre es incapaz de alcanzar.


  »Y yo le digo que puede hacer lo que quiera. Denuncie a Red y siga adelante la denuncia contra mi hermano; eso no me hará cambiar de modo de pensar, pero cuide lo que hace, porque si Red recibe algún perjuicio, entonces hablaré yo, y alguien sabrá los motivos que le han impulsado a cometer toda esa serie de canalladas. Lanzaré a los cuatro vientos la infame proposición que acaba de hacerme, y todos sabrán por qué urdió esa patraña. Ha querido apretarnos tanto los tornillos, que los ha pasado de rosca, y ahora no le sirven para nada.


  »Vaya a Evanston si quiere y presente esa denuncia, pero cuide mucho de que ni Nilo ni Red lleguen a saber los verdaderos motivos que le han impulsado a cometer esa vileza, porque si alguno de los dos llega a saberlo, sus horas estarán contadas. Esta es mi contestación»


  Lyle estaba lívido, y apretaba los dientes con furor. Empezaba a adivinar que en su cólera había ido demasiado lejos, y que él mismo se estaba cerrando el círculo trágico que le podía aprisionar en algún momento.


  Barbotando las palabras, rugió:


  —Me las pagarás, Margaret. Te juro que si haces correr esa especie para tratar de enfrentarme con Red, lo conseguirás, pero antes o después te buscaré a ti, y no te gozarás con el posible triunfo. Esta es mi última palabra también, y no debes desdeñarla, porque te juro que la cumpliré. Tu vida y la de ellos depende de tu boca; ábrela, y todo se lo habrá llevado el diablo.


  Ciego de ira, saltó a la silla y espoleó el caballo, emprendiendo el camino del rancho. La jornada no podía haber sido peor, y ahora la furia la sentía contra él mismo por su imprudente impetuosidad.


  Margaret, por su parte, había quedado tensa y angustiada. Ahora se daba cuenta de muchas cosas, y comprendía toda la maldad de aquel tipo, pero no se atrevía a denunciar a Red la conversación que acababan de sostener. Al joven le faltaría tiempo para ir ciegamente en busca de Lyle, y temía las consecuencias de un posible encuentro entre ambos.


  Por él debía callar, al menos mientras las cosas no se enredasen más peligrosamente. Ahora Lyle debía meditar mucho lo que hacía, pues si estaba decidido a complicar el asunto denunciando a Red, entonces ella cerraría los ojos, y lanzaría a los cuatro vientos todo lo que aquel hombre le había propuesto.


  Su silencio dependía de un hilo. Mientras su hermano estuviese libre y Red al frente de las oficinas de sheriff, aguantaría y callaría, pero si alguno de los dos se veía amenazado, entonces, pasase lo que pasase, revelaría el secreto.


  Red le había informado de su añagaza para paralizar las acusaciones de Lyle, haciéndole firmar la denuncia del robo del caballo. Si Lyle llevaba las cosas adelante, los sucesos se complicarían extraordinariamente y quizá el final fuese peor para Steinbeck. Si éste poseía sentido común, dejaría las cosas como estaban, en tanto algún incidente imprevisto no le obligase a seguirlas con todas sus consecuencias.


  Entendiendo que era lo mejor que podía hacer, decidió no aludir a la visita del hijo del ranchero. Que Red continuase ignorante del motivo que le granjeó el odio de Lyle, y que siguiese al frente de sus oficinas si alguien no trataba de despojarle de la estrella de manera oprobiosa.


  Pero nada de esto borraba la angustia que sentía al no tener noticias de su hermano. Se había salvado de la emboscada, era cierto, pero... ¿y de lo demás? La incógnita era aquella, y la muchacha sentía una terrible amargura al ponderar el porvenir del muchacho.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA PRUEBA QUE SE EVAPORA


   


  Durante dos noches seguidas, Nilo se presentó en el «Tres de Trébol», y como un cliente cualquiera, escogía una mesa apartada, pedía un vaso de whisky, y tratando de recatarse lo mejor posible, permanecía a la expectativa, con la esperanza, llena de impaciencia de que en algún momento apareciese por allí el misterioso Claude.


  Aunque estaba ignorante de los manejos de Lyle de la espinosa conversación que había sostenido con su hermana, nadie le arrancaba el convencimiento de que todo había sido una infame trampa del hijo del ranchero para anularle y evitar tener que enfrentarse con él en algún momento, y sin saber por qué, abrigaba la convicción de que la clave la poseía aquel extraño sujeto.


  Si le arrancaba la confesión de que le había robado el cuchillo, Lyle podía encomendarse a todos los diablos, porque nada ni nadie le salvaría de verse frente al cañón de su revólver.


  Al filo de las dos de la segunda noche, un sábado para más señas y cuando la taberna se hallaba atestada de clientes, los ojos de Nilo, que se cansaban de seguir el vaivén continuado de las puertas oscilantes, brillaron de un modo extraño, al descubrir una pareja de rezagados clientes que entraban en aquel momento. Nilo con un brusco movimiento, inclinó la cabeza, la apoyó en su brazo como si se hubiese quedado dormido o estuviese borracho, y adoptó una postura que le permitiera ver, permaneciendo oculto, al resto de las miradas.


  La pareja que acababa de entrar en la taberna, la componían el tan ansiado Claude y Lyle. El verlos juntos, fue para Nilo la revelación más clara del complot que se había tramado para perderle, y tenso como un poste, permaneció en aquella postura, para que ninguno de los dos fuese capaz de reconocerle.


  Lyle, como había prometido, acababa de llegan a Evanston pero pese a sus amenazas, su idea no era la de complicar el asunto visitando al sheriff general del condado; prefería solventar aquel asunto por métodos propios, y sin que la autoridad metiese la nariz en sus proyectos.


  Lyle había conocido a Claude en el poblado hacía algunos meses, y sabía de su moralidad bastante dudosa. Como vaquero era una calamidad, y siempre andaba sin trabajo, viviendo a salto de mata y agenciándose dinero de muy diversas formas, algunas nada loables.


  Como Lyle no ignoraba que Nilo solía frecuenta mucho Evanston, cuando concibió la idea de quitar de su paso a Nilo para evitar las consecuencias de la paliza que le administrara con ayuda de su capataz fue a la capital del condado en busca de Claude, al que comisionó para algo que al parecer no tenía importancia alguna, pero que en el fondo podía tejer a soga que se ciñese al cuello del muchacho.


  El encargo era apropiarse del cuchillo de Nilo, y entregárselo. La operación no era nada del otro mundo, y por veinte dólares, Claude se mostró dispuesto no a despojarle del arma, sino a algo más peligroso


  Pero de momento, Lyle no deseaba más que aquello. Le bastaba para fabricar la prueba contra el joven, y borrarlo de la circulación. Lo demás, bien estudiado entre North y él, fue fácil.


  Dejaron el cuchillo, fingiendo el asalto, y después de disparar algunos tiros al aire, emprendieron la fuga vertiginosamente, antes de que llegasen sus propios vaqueros. De allí, se dirigieron al rancho y esperaron el aviso, presentándose en los pastos como si en realidad nada supiesen de aquel asunto.


  Era por eso por lo que Red sólo había descubierto huellas de dos caballos. El tercero lo había inventado North para mejor despistar.


  A Claude no le fue difícil realizar lo pedido. Conocía a Evans, y había visto a Nilo alternar con él. Pegándose al primero, podía acercarse al segundo sin levantar sospechas, y después de entablar amistad, ya procuraría aprovechar un descuido para despojarle del cuchillo y la suerte le ayudó. Unos cuantos vasos de whisky de más anularon a Nilo, y así cuando le sostuvo para acompañarle a la fonda, le despojó del cuchillo que más farde entregó a Lyle en un lugar donde se habían citado de antemano.


  Ahora Lyle abrigaba planes más ambiciosos y siniestros. Sospechaba que Nilo pudiese andar escondido por el denso poblado, y pretendía que Claude le quitase de en medio, aunque para ello tuviese que hacer un desembolso bastante sensible.


  Este y no otro era el motivo del viaje de Lyle a Evanston. Para ello, había extraído dinero del Banco, y estaba dispuesto a intentar lo imposible para acabar con aquel peligroso fantasma.


  Encontró a Claude cuando éste acababa de regresar de otro negocio un poco sucio, y encerrado con él en la fonda, le dijo escuetamente:


  —Claude, tengo cien dólares dispuestos para ti si te sientes capaz de ganártelos


  Los ojos de Fuller relampaguearon al oír la cantidad. Una cifra como aquella, jamás la bahía visto reunida en sus bolsillos.


  —¿Algo serio? —preguntó.


  —Eso es cosa tuya. Me estorba aquel tipo del cuchillo, y necesito que desaparezca. Para matar tus escrúpulos, puedo adelantarte que su nombre anda por pasquines, perseguido por los sheriffs, Se le acusa de abigeo con pruebas, y de haber herido gravemente a tres hombres que trataron de detenerle. Si aparece muerto, nadie se detendrá en muchas averiguaciones porque será un trabajo que habrán evitado al verdugo.


  —¿Dónde anda ese tipo?


  —No lo sé, pero presiento que en algún momento asomará la cabeza por aquí. Tiene amigos, y en cualquier apuro necesitará recurrir a ellos. Si estás alerta acaso le descubras, y lo demás será cosa tuya.


  Claude, precavido, insinuó.


  —Puedo estar al acecho, pero si pierdo el tiempo en eso no podré hacer algo más para mí, y tendré que gastar en balde. Cien dólares, vale la vida del sujeto, pero hay que añadir los posibles gastos.


  —Bien. Te daré veinte dólares por semana, si has de esperar cierto tiempo. Si lo arreglas pronto, aumentaré la cantidad ofrecida. Todo depende de cómo trabajes.


  —Si se me presenta la oportunidad, le prometo despachar el asunto rápidamente. Necesito ese dinero.


  —Pues a ganártelo.


  Después de aquella charla, salieron a la calle. Lyle deseaba marchar cuanto antes a su rancho, y Claude le obligó a que le invitara a un whisky.


  Y como el pistolero a sueldo tenía su tertulia en el «Tres de Trébol», esto fue lo que les impulsó hasta allí.


  Delante de la barra, consumieron dos vasos de bebida, y Lyle, que deseaba no darse a ver, dijo:


  —Me voy. Si tienes alguna noticia que comunicarme, ve a mi rancho y pregunta por mí. Puedes alegar que buscas trabajo y deseas verme.


  Lyle abandonó la taberna, y Nilo, que no había perdido el menor movimiento de ambos, quedó tenso en la mesa. No podía salir en pos del ranchero sin antes hablar a Claude, y como éste le interesaba más que Lyle, decidió seguir allí.


  No se dejaría ver de Claude en el establecimiento. Cuando el indeseable saliese a la calle, sería el momento de ajustar cuentas con él.


  Claude estuvo bastante tiempo en la taberna. Tenía allí amigos, y con ellos alternó ostentosamente, hasta que sobre las cuatro de la mañana, decidió marchar. Pero no lo hizo solo, sino en compañía de otros dos tipos tan sospechosos como él, y Nilo se vio obligado de mal talante a seguirle de lejos, a la espera de que se despegase de aquella compañía para abordarle.


  Pero los amigos no le dejaron hasta que se vieron a la puerta de la fonda donde Claude se hospedaba. Este se despidió de sus dos compañeros y atravesó el mal alumbrado vestíbulo, para ganar la escalera y subir a su departamento.


  Nilo, furioso, decidió forzar la situación. Y sin perder minuto, avanzó, cruzó a su vez el vestíbulo sin que nadie le hiciese oposición, y ganó rápidamente la escalera tras los pasos de Claude.


  Y llegó al pasillo cuando el indeseable abría la puerta de su departamento. Nilo avanzó con el ala de su sombrero caída sobre los ojos, y Claude, creyéndole un huésped más de la fonda, no hizo aprecio de él y empujó la puerta, entrando.


  Pero en aquel momento. Nilo saltó como un tigre y le aferró por el cuello de la chaqueta, aplicándole a la espalda el cañón de su revólver, al par que advertía:


  —Un solo grito y no pronunciarás el segundo.


  Claude quedó tenso, y Nilo le empujó, diciendo:


  —Entra, tenemos que hablar.


  Le empujó y rápidamente, estiró el brazo, despojándole del revólver. Cuando le consideró desarmado, ordenó:


  —Enciende la lámpara, y cuidado con lo que haces, Tu vida depende de un hilo.


  El falso vaquero, con gran dominio de nervios, extrajo la caja de los fósforos, y encendió. Luego se enfrentó con Nilo, reconociéndole.


  Y frunció el entrecejo. De cazador se había convertido en conejo, y no le satisfacía la situación.


  Pero fingiendo indiferencia,, exclamó:


  —¿Eres tú, amigo? ¿Qué diablos te sucede para que hagas estas pantomimas? No irás a decirme que te entregue un dinero que no tengo.


  —Cierra el pico y escucha, sapo venenoso. Quiero saber para qué me robaste el cuchillo la noche que me acompañaste tan solícito hasta la fonda, y a quién se lo entregaste.


  —¿Estás loco? ¿Para qué quería yo tu cuchillo, ai es que llevabas alguno?


  —Es inútil que niegues, Claude, porque te expones a no poder abrir la boca más en tu vida. Tú me robaste el cuchillo, y puedo decirte por orden de quién.


  —¿Eso también? Muy curioso.


  —Muy grave, Claude. Te lo ordenó el ranchero Lyle Steinbeck, y para él lo robaste.


  —Entonces, si sabes tanto, ¿por qué lo preguntas?


  —Porque quiero que seas tú quien lo confiese, y me des datos de vuestro acuerdo. De lo contrario, no saldrás con vida de aquí.


  —Estás diciendo tonterías, amigo. No conozco a ese sujeto de quien hablas.


  —¿No le conoces? Tienes mala memoria, porque hace un rato estuviste alternando con él en el «Tres de Trébol»... ¿No te parece que sé bastantes cosas para que no sigas obstinándote en no hablar?


  Claude comprendió que en efecto, su contrario sabía demasiadas cosas, y estimó que iba a resultar un enemigo muy difícil de eliminar, porque no separaba el revólver de su pecho, y mientras le tuviese encañonado, nada podía intentar para atacarle.


  —Bueno—confesó—es cierto que conozco a ese hombre, pero sólo le he visto hoy. Me lo presentaron en un garito, y al enterarme de que era ranchero, le pedí un puesto en su equipo. Me dijo que de momento tenía cubierta la plantilla, pero que tomaría nota por si acaso.


  Nilo comprendió que con amenazas suaves nada iba a conseguir, pero tampoco quería apelar al revólver. El ruido llamaría la atención sobre él, y su situación precaria no era para levantar polvareda.


  Estiró el brazo, y aplicó un duro puñetazo al rostro de Claude, bramando:


  —Si no hablas, maldita sea tu carroña, te desharé a puñetazos.


  —He dicho que no sé...


  Un nuevo golpe más violento le arrojó al suelo Claude se revolcó en él, pero más aparatosamente que en realidad el golpe había merecido. Fue un truco estudiado para en aquellas convulsiones, poder meter la mano en el bolsillo de la chaqueta, y extraer de él otro revólver que llevaba guardado.


  Cuando Nilo quiso darse cuenta del peligro, ya era tarde. Se había confiado al golpear a Claude y éste, desde el suelo, disparó sobre él. La bala le rozó el brazo, y el dolor y el golpe, le obligaron a soltar el revólver. Claude se puso en pie con brusquedad, y Nilo, temiendo que aquel tipo le liquidase, se arrojó sobre el arma para recuperarla, pero el duro puño de su enemigo le administró un formidable directo en el rostro, que le tumbó de espalda medio mareado.


  Por unos momentos, quedó casi insensible. Claude abandonó la habitación corriendo como un gamo para ganar la calle.


  y Tampoco a él le interesaba provocar jaleo por si intervenía el sheriff. Como una exhalación descendió la escalera, alcanzando el vestíbulo cuando el encargado de noche de la fonda trataba de despabilarse, acudiendo al lugar del disparo.


  Y chocó con él de tal manera, que ambos rodaron por el suelo; pero Claude se incorporó veloz salió a la calle y desapareció en busca de su montura, mientras el empleado se rascaba la cabeza en la que había recibido un rudo golpe.


  Nilo, por su parte, reponiéndose un tanto de la agresión, se incorporó, recogió el arma, y con trabajo abandonó la habitación en el momento en que el empleado subía a la estancia del fugitivo para inquirir lo que había sucedido.


  Nilo temió ser detenido, y se ocultó en el recodo del pasillo. El empleado penetró en el dormitorio para registrarlo, y aprovechando su momentánea desaparición, el joven se deslizó por el pasillo y ganó la calle, perdiéndose en las sombras.


  Ya nada podía hacer para localizar a Claude y arrancarle una declaración. Había obrado como un novato, y el pistolero se burló de él a su gusto.


  Por fortuna, había evadido la intervención de extraños, y nadie sabía de su pelea con Claude. Debía desaparecer lo antes posible, para buscar un lugar donde ser curado. Provisionalmente, se ató reciamente un pañuelo al brazo, apretándolo bien contra la herida para cortar la afluencia de sangre.


  No se trataba de nada grave por fortuna, pero sí de algo escandaloso, y debía no darse a ver en aquellas condiciones.


  Careciendo de caballo, nada podía hacer de momento. Si tenía que buscar un refugio, debía hacerlo en las afueras de la ciudad, en algún terreno escabroso donde no fuera descubierto, y en la noche estrellada, salió de Evanston para dirigirse a un paisaje abrupto, a no mucha distancia de la ciudad, donde se refugió.


  Durmió mal a causa del dolor, y al rayar el día buscó un arroyo donde después de despojarse de la chaqueta, lavó la herida y el pañuelo, y volvió a apretárselo, pero por debajo de la manga de la camisa.


  También lavó la sangre de la manga de la chaqueta, y cuando desapareció todo rastro de la pelea, decidió volver a Evanston. Necesitaba un buen descanso antes de decidirse a tomar iniciativas.


  Durmió todo el día en una posada de la senda, y al siguiente, tomó una resolución. Mientras no pudiese moverse a sus anchas, escribiría a Red dándole cuenta de lo sucedido y denunciándole el nombre del sujeto, así como lo que había sucedido con él y la presencia de Lyle en Evanston. Red podía hacer gestiones más amplias, y moverse con más soltura y libertad que él.


  Pero no por esto renunciaba a buscar a Claude y a ajustar con él aquella cuenta. Estaba seguro de que aquel tipo poseía la clave de todo, y que de él dependía su libertad, y tenía que encontrarle y hacerle hablar de un modo contundente.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  CRIMEN EN LA NOCHE


   


  Después de aquel desagradable encuentro, Claude comprendió que algo grave encerraba el asunto del cuchillo robado por él. De no ser así Lyle no le hubiese encargado deshacerse de Nilo, y tras mucho dudar, decidió tomar una nueva iniciativa.


  En primer lugar, tenía que evitar un nuevo encuentro con Nilo. Ahora, éste estaba avisado, y sería más difícil sorprenderle; y en segundo, tenía que ajustar nuevas cuentas con el ranchero. Si tanto le interesaba deshacerse de su enemigo, y él había de correr ahora doble riesgo, tendría que pagárselo mejor, aparte de que pretendía calibrar el verdadero valor de la vida de Nilo, y esto sólo podía conseguirlo averiguando para qué había servido aquel cuchillo.


  Y sin dudarlo, lanzó su caballo pradera adelante, camino de Lone Tree. Tenía que hablar nuevamente con Lyle y tratar aquel asunto de una manera más clara y comercial para él.


  Dos días más tarde, después de una penosa jornada en la que forzó el galope de su montura cuanto le fue posible, daba vista al rancho del padre de Lyle. Llegó casi al obscurecer, y se encaminó rectamente a la hacienda. Cuando se acercaba a la empalizada para llamar, descubrió un jinete que avanzaba hacia allí, y al reconocer a Lyle que regresaba de los pastos, sonrió. Prefería verle fuera del rancho, para así no llamar la atención sobre su persona.


  También Lyle le reconoció a él, y por un momento abrigó la esperanza de que su inopinada presencia obedeciese a razones especiales relacionadas con la posible muerte de Nilo. Sólo sus prisas por cobrar lo ofrecido, podían haberle obligado a recorrer más de sesenta millas en tan corto espacio de tiempo.


  Avanzó hacia él, exclamando:


  —Claude... Tú por aquí tan pronto...


  —Sí, patrón; tengo que hablar con usted.


  —Bien, sígueme. Estos asuntos prefiero tratarlos particularmente entre tú y yo.


  Se desvió rápidamente del camino del rancho, llevándose al pistolero por lugares poco frecuentados. Cuando estuvo seguro de que era difícil que los viesen, dijo:


  —Habla... ¿Qué noticias buenas me traes?


  —¿Buenas? Ninguna; al contrario, la noche que estuvo usted conmigo en la ciudad, poco me faltó para mascar plomo por su causa, y si así no fue, al menos, míreme a la cara y aun podrá observar el efecto de un par de caricias bastante duras.


  —¿Quieres explicarte?


  —¿A qué he venido, si no? Dígame, señor Lyle, ¿qué sucedió con aquel famoso cuchillo?


  —¿A ti, qué diablos te importa? Lo que sucediese no tiene nada que ver con la misión que te confié.


  —Eso creerá usted, pero yo le demostraré lo contrario. Lo que haya sucedido no lo sé, pero sí sé que ese Nilo sabe para qué sirvió el cuchillo.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Sencillamente, que andaba tras mi pista, sospechando que yo se lo había robado para entregárselo a usted.


  —No digas tonterías. Nilo no puede saber...


  —Nilo sabe más que usted cree, y se lo voy a demostrar. Como le he dicho me andaba buscando para arrancarme la confesión de que yo se lo había robado, y pretendía más aún; que le dijese por orden de quién. La noche que fui con usted al «Tres de Trébol», él estaba y no le vimos. Nos vio juntos, y me siguió hasta la posada donde me hospedaba. Como no podía sospechar que estuviese tras mis pasos, cuando me disponía a entrar en mi estancia para acostarme, surgió a mi espalda con un revólver amartillado, y me sorprendió. Bajo amenaza, después de quitarme el revólver, pretendió arrancarme la confesión de...


  —Un momento—rugió Lyle—. No irás a decirme que hablaste.


  —No, no hablé, pero él sí, y por lo que dijo, estaba al corriente de que el cuchillo había ido a parar a sus manos. Como no quise hablar, me tumbé de dos puñetazos, pero yo desde el suelo, pude sacar otro revólver que llevaba en el bolsillo, y disparé, hiriéndole. El tipo cayó al suelo perdiendo el arma que intentó recoger, y yo temiendo ser detenido en la posada, sólo pude pensar en salvarme. Logré escapar antes de que me echasen mano, y decidí venir a ponerle en guardia. Ya no es fácil sorprender a ese tipo, y ahora cazarle costará más exposición y tiempo.


  —¿Dices que le heriste? —preguntó, sombrío, Lyle.


  —Sí, creo que en el brazo. Nada grave, me parece.


  —¡Imbécil! ¿Por qué no le remataste, cuando le tenías a tu disposición?


  —Desde aquí se habla muy bien. El tipo es duro, y a pesar del puñetazo, tuvo ánimos para recoger el arma. Gracias a que le dejé tan quebrantado, que no pudo correr tras de mí para balearme, o tuvo miedo de hacerlo. El caso fue que me dio tiempo a abandonar la fonda antes de que nadie interviniese, porque a mí tampoco me convenía tener que conversar con el sheriff. Pero he entendido que debía venir en su busca, para ponerle en guardia sobre lo que sucede. Ese hombre sabe algo del cuchillo, y sólo busca una prueba que le permita usarla contra usted.


  Lyle apretó los dientes con ira. Se daba cuenta del peligro, pues la prueba sólo podía suministrarla Claude, y él no podía correr el riesgo de que en cualquier momento le echasen mano y hablase.


  Para el peón, no había peligro en confesar que había robado un cuchillo, pero para él lo había grande, si se decidía a declarar que lo había hecho por orden suya. El suceso adquiría un nuevo giro y mayor volumen. Claude era un estorbo y una pieza muy peligrosa, y debía eliminarle de su camino, si no quería exponerse a algo muy serio.


  Su angustia se veía aumentada por el tormento de ignorar la verdad. No sabía si Claude le mentía, o en verdad el encuentro de ambos se había desarrollado tal y como lo relataba el pistolero.


  Enérgico, insistió:


  —Has de decirme la verdad, Claude, pues te interesa porque sabré pagarte bien. Quiero que me jures que no le has confesado que robaste el cuchillo, y menos por orden mía.


  —Le juro que le he dicho la verdad. No pudo, porque yo estaba prevenido, pero de cogerme desarmado, es fácil que hubiese tenido que cantar claro, porque el tipo posee unos puños de acero, y parecía dispuesto a deshacerme si no hablaba.


  —Bien, más vale así, por todos, aunque en el tondo la cosa no tiene una gran importancia. Quería echarle de aquí porque me estorbaba, y fingí un asalto a mis pastos por gente desconocida. Ese cuchillo era una prueba para acusarle y obligarle a salir del poblado.


  —Muy ingenioso, pero si él demostrase la falsedad de la acusación... ¿se da cuenta de lo que podría sucederle?


  —Bueno, un poco de jaleo, pero ya lo arreglaría.


  —Menos mal que sólo tiene sospechas, y que la verdad sólo la sabemos usted y yo. Por mi parte, no abriré la boca, porque sé que usted sabrá pagar mi silencio como es debido.


  Lyle adivinó la amenaza de un «chantaje» pero no lo demostró. Al contrario, afirmó:


  —Claro que te pagaré bien, y procuraré que no vuelvas a tropezarte con él. Ahora no me interesa ese encuentro, y ya buscaré un desconocido que se encargue de ese asunto. En cuanto a ti... pues... te daré una buena cantidad para que pases a Utah y no vuelvas por aquí nunca.


  —Me parece magnífico. ¿Ha pensado ya cuánto necesitaré para cambiar de ambiente?


  —No, pero ya lo discutiremos. De momento, habrás de ocultarte para no ser visto. Yo no llevo dinero y tengo que ir al rancho a buscarlo, pero te indicaré un buen refugio donde habrás de esconderte hasta esta noche que venga en tu busca. Tendrás el dinero, y amparado en las sombras, cruzarás la divisoria que sólo dista de aquí cinco millas.


  —Magnífico, pero... espero que no se muestre roñoso,


  —No. Te daré quinientos...


  —Eso es muy poco, patrón. Piense que voy a tener que actuar en sitio desconocido, donde habré de ambientarme y entretanto, tendré que gastar. Es poco.


  —No abuses, Claude. Quinientos dólares es una buena cantidad.


  —En Wyoming, sí, pero no en Utah. Ponga setecientos cincuenta, y me conformo.


  —Está bien. Te los daré.


  —¿Esta misma noche?


  —Claro que sí. Ya te he dicho que necesito que de modo inmediato te traslades a Utah.


  —Pues no se hable más. Usted manda.


  Lyle le había hecho caminar por un lugar desierto y pleno de accidentes. Por fin, deteniéndose, ordenó:


  —Habrás de esperarme aquí escondido en esas rocas. Cuando yo venga a media noche que habrá luna, imitaré el canto de la chotacabra, y tú saldrás de tu escondite. Cobrarás, y te guiaré hasta la orilla del río. Siguiendo su curso, no tendrás pérdida, porque el río se adentra en el estado vecino.


  —Entonces, hasta más tarde. Ah, no olvide traerme algún alimento, porque me siento desfallecido.


  —Te traeré unas latas de conserva. Escóndete bien.


  Le dejó en aquel lugar abandonado, y regresó a la hacienda. Miles de encontrados pensamientos agitaban su turbio espíritu, y ahora sentía miedo de muchas cosas que al principio había desdeñado ponderar.


  Claude era un peligro que haría desaparecer, pero ¿bastaría con ello? Al parecer, Nilo sospechaba la verdad, y no cejaría en su empeño de buscar a Claude para hacerle hablar. Todo estribaba en que el cuerpo del pistolero desapareciese para siempre.


  Mas. ¿era esto fácil? Sólo relativamente, porque no podía llevárselo de allí. Unicamente una de las diversas simas de aquella zona, podía acoger su cuerpo, Allí se descompondría, y si alguna vez daban con sus huesos, que fuesen a reconocer en él ai hombre que tantas cosas podía aclarar en su contra.


  No tenía una solución mejor, y habría de aceptarla con los inconvenientes que pudiese presentar. Todo menos dejar vivo a Claude, que en cualquier momento podía ser localizado, obligándole a hablar; que en el mejor de los casos, cuando se gastase aquel dinero que pedía y que él no estaba dispuesto a darle, siguiese ejerciendo presión sobre él, para exprimirle con la amenaza de denunciar lo que sabía respecto al cuchillo.


  Furioso y tenso, regresó al rancho y procuró no darse a ver para que nadie se fijase en su aire sombrío y en el nerviosismo que le acometía. Obraría con el mayor sigilo, pero acabaría con Claude aqueja noche.


  Cenó de mala gana, y luego se encerró en su habitación hasta que el movimiento en el rancho cesó por completo. Su padre se acostaba temprano, y a las once, la paz reinaba en el rancho.


  Al llegar, se había cuidado de dejar su caballo próximo a la puerta trasera de la cerca. Por allí podía salir sin ser notado, y regresar del mismo modo.


  Y eran las doce aproximadamente, cuando buscó en un cajón de su mesa un pequeño revólver que poseía, y que por su tamaño, podía ser escondido sin llamar Ja atención en la bocamanga de su chaqueta, tras repasarlo y convencerse de que estaba cargado y funcionaría bien, lo guardó en su bolsillo, luego, en un sobre introdujo un billete de veinte dólares y varios papeles que había cortado del mismo tamaño para dar la sensación de que también eran billetes, y con todo cuidado, descendió por la escalera trasera a la parte posterior del patio, y abriendo la puerta suavemente, sacó el caballo de la brida.


  Ya en la pradera, saltó a la silla, y a galope se encaminó al lugar donde había dejado a Claude. Por el camino, le había acometido un temor horrible; el de que el pistolero hubiese adivinado sus verdaderos propósitos, y ya no estuviese allí esperando la muerte. Como había predicho, aquella noche había luz de luna. No se mostraba redonda y clara en el cielo, pero surgía su resplandor detrás de los accidentes del terreno, y permitía caminar sin tropiezo e ir reconociendo el paisaje.


  Cuando por fin alcanzó el lugar donde Claude debía hallarse, el corazón le latía con la fuerza de una locomotora. Sólo se sentiría tranquilo cuando tuviese ante él, la silueta repugnante de aquel fuera de la Ley.


  Antes de llegar, había escondido el pequeño revólver en la bocamanga de su chaqueta, y hasta había probado a hacerle salir de su escondite en un movimiento rápido y seguro, porque sabía que Claude no era un novato, y el movimiento de llevar la mano al costado, podía permitir a su contrario imitarle, a lo mejor con más segura fortuna.


  Deteniendo el caballo, imitó el canto de la chotacabra aunque no sin cierta dificultad, y pronto de entre unos matorrales, surgió la silueta de Claude, quien exclamó enojado:


  —Me tenía en ascuas, patrón. Ya me dolían los huesos de permanecer aquí como un topo.


  —Te dije que no podría venir antes. En este asunto he de moverme con toda clase de garantías.


  —Esta bien, ¿trae el dinero?


  —¿Por qué no había de traerle? Aquí lo tienes.


  Le enseñó el sobre, entregándoselo. Claude con los ojos brillantes de codicia, lo tomó, intentando extraer el contenido. Al levantar la solapa del sobre distinguió el billete que cubría los papeles, y se confió.


  Pero cuando su mirada estaba fija en el contenido del sobre, el brazo de Lyle se flexionó en un movimiento suave, expulsando el revólver sobre su mano, y veloz a boca de jarro, disparó por dos veces sobre Claude, clavándole los dos proyectiles en el pecho, a la altura del corazón.


  El indeseable emitió un ronco aullido de dolor y hasta tuvo tiempo de dejar caer el brazo hacia el arma, pero los disparos habían sido tan certeros, que le faltaron fuerzas, y se desplomó sobre la hierba.


  Lyle tenso, con el arma empuñada, le contempló unos instantes, temeroso de que la vitalidad de Claude fuese superior al efecto de los disparos, pero pronto se convenció de que ya nada tenía que temer de él, porque estaba bien muerto.


  Pálido como el papel, se secó el sudor que inundaba su frente, y le costó trabajo dar algunos pasos, pero la sensación del peligro que podía correr, le galvanizó. Entonces se adelantó a registrar las cortadas hasta que se acordó de una profunda sima no muy lejana, donde las plantas parásitas ocultaban casi el siniestro agujero.


  Reuniendo todas sus fuerzas, arrastró el cadáver hasta la sima, y tuvo que realizar grandes esfuerzos para colocarlo junto al borde y poderle empujar hacia abajo. Sólo cuando le oyó rebotar sordamente por el cantil, respiró con alivio. Agitado, recompuso su atuendo que se había arrugado con el esfuerzo, y acometido de un miedo terrible, se apresuró a montar a caballo y escapar de allí. No era fácil que nadie transitase por tal lugar a aquellas horas, pero tampoco podía asegurar que no pudiese hacerlo algún descarriado.


  Cuando llegó al rancho, trató de serenarse. Todo había salido bien, y no tenía por qué temer nada.


  Introdujo el caballo en silencio, le dejó en el patio, y de puntillas, subió la escalera y a tientas ganó su dormitorio. Sólo cuando se vio dentro de él y con la puerta cerrada, se consideró seguro.


  Ya todo bahía pasado. Claude no sería un peligro para él, y si Nilo quería, que le buscase por todo el Oeste para arrancarle la prueba que tanto necesitaba. Nunca lo lograría, y en el mejor de los casos, seguiría siendo un proscrito perseguido por los sheriffs.


  Terriblemente agotado por el esfuerzo, decidió acostarse. No tenía sueño, no podría dormir pensando en su crimen, pero descansaría y terminaría por serenarle para el día siguiente.


  Al desnudarse y despojarse del cinto, el revólver le golpeó en la cadera, y recordó el que había usado para eliminar a Claude. Al buscarlo en sus bolsillos se estremeció, porque el arma no estaba allí.


  Temblando de miedo, trató de recordar. Estaba seguro de que se la había guardado mientras buscaba dónde arrojar al muerto, y ahora no la encontraba. Debía habérsele caído durante aquel forcejeo y un pánico de muerte le dominó.


  Ya no era posible volver en su busca. Tendría que sufrir las penas del infierno pensando en el arma, y esperar hasta que amaneciese. Entonces, volvería al lugar del crimen, y buscaría el revólver porque necesitaba encontrarlo.


  Poca gente lo conocía, pero alguien podía reconocerlo, y esto sería para él una prueba terrible. El miedo a ponderarlo fue tan cruel, que como un muñeco de trapo se dejó caer a medio vestir en el lecho, y en él quedó incapaz de hacer movimiento alguno, hasta que el sol empezó a filtrarse por el cristal de la ventana.


  La entrada del sol naciente fue como un clarín de guerra. Se levantó envarado, y bajó al patio donde se dió un buen chapuzón en el pilón, para sacudir el atontamiento. Luego, buscó el caballo, y como una centella se dirigió al lugar de la tragedia.


  Cuando llegó, sus manos temblaban. Al mirar ansiosamente al suelo, aún le pareció descubrir señales de la sangre vertida por Claude, aunque la hierba la había embebido.


  Febril rebuscó por ella, sin descubrir nada. Después siguió poco más o menos el rastro del cuerpo del muerto hasta el borde de la sima, y continuó registrando, pero inútilmente. El revólver no aparecía por parte alguna, y no se explicaba por qué.


  Más tarde, empezó a sospechar que lo hubiese perdido a lo largo del sendero, a su regreso al rancho. Si así había sucedido, su búsqueda no era tan fácil, pues era incapaz de fijar con precisión el camino que había recorrido en su viaje de vuelta.


  Cuando se convenció de que no aparecía, intentó buscarlo por la pradera hasta la hacienda, pero también fracasó, y desalentado, cuando ya eran casi las diez de la mañana, volvió a entrar en el rancho.


  Sentía mucho miedo, pero al tiempo, cierto consuelo, pues pensaba que si él, buscándolo, no había conseguido encontrarlo, menos podían descubrirlo los que no lo buscasen, sobre todo en un lugar tan apartado y solitario como aquél.


  Mejor era dejarlo. La fatalidad lo había dispuesto así, y nada podía hacer contra ella.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN DESCUBRIMIENTO SENSACIONAL


   


  El día transcurrió en perfecta calma. Claude se había desvanecido tan misteriosamente como había llegado, y al parecer, nadie le echaría de menos ni sería capaz de descubrirle en su profunda sepultura.


  Pero a última hora de la tarde, surgió algo que podía ser el principio del fin. Un ovejero que había llevado un rebaño pequeño que poseía, a los terrenos donde se había desarrollado el oculto drama, se presentó en el poblado y se detuvo ante las oficinas del sheriff, para hacerle entrega de un caballo que había descubierto trabado en un hoyo.


  El animal, sediento, había relinchado desesperadamente, y el ovejero fue atraído por sus relinchos.


  Aquel era un detalle capital, que Lyle había olvidado. En su azotamiento no recordó que Claude había llegado a caballo, y el no tenerlo a la vista, le desorientó.


  Red se hizo cargo de la montura, y la examinó. El caballo no era nada sobresaliente, y sobre él, no llevaba nada que denunciase a su propietario. Todo lo que pudo descubrir, fue en su lomo unas marcas borradas que parecían denunciar que hubiese sido robado hacía tiempo, y se intentó hacer desaparecer la marca de procedencia. Pero extrañado de que el dueño hubiese dejado abandonado el caballo, marchó al lugar donde había sido descubierto, verificando un amplio registro. Este no le dijo nada, y volvió al poblado haciéndose cargo del caballo.


  Muy intrigado por aquel hallazgo, colocó un anuncio en el tablón instando a todos los vecinos a examinar la cabalgadura y a aportar cualquier detalle que sirviese para localizar a su dueño, pero todo fue infructuoso. Nadie daba la menor pista, y el asunto prometía quedar sumido en el misterio.


  Lyle tuvo noticias del caso, y se sintió acobardado, pero cuando transcurrieron dos días y nada se aclaró, empezó a recobrar la calma. Cierto que había olvidado aquel maldito caballo, pero al parecer, sólo sería una pista inútil que a nada podía conducir.


  Mucho más, cuando registrado el terreno por Red, no había descubierto tampoco el perdido revólver.


  Así las cosas, Red recibió una carta fechada en Altamont. Aunque no llevaba firma, por el contenido supo que se debía a la mano de Nilo, y éste le facilitaba en ella detalles muy curiosos.


  Le hacía historia de sus sospechas respecto a Claude, de sus gestiones, de su encuentro con él y con Lyle en Evanston, y cómo había concluido su entrevista con el sospechoso peón. Se le había escapado de las manos dejándole un recuerdo en el brazo, que por fortuna se estaba cicatrizando sin tener que intervenir el médico.


  Red meditó mucho sobre el contenido de la carta. Ahora sus sospechas se acentuaban más respecto a la conducta misteriosa de Lyle, y estaba seguro de que todo había sido una trampa, pero sin poder capturar a Claude obligándole a hablar, nada podría hacer para acusar a Lyle, y una rabia loca se estaba apoderando de él al pensar que existía una segura prueba para darle un disgusto, y esa prueba anda-ha perdida por el Oeste.


  Por hacer algo, pidió informes a varios sheriffs sobre la persona de Claude, rogando que si alguien le descubría procediese a detenerle para ser interrogado, pero sólo consiguió informes nada buenos de él. En cuanto a su paradero, su pista se perdía en Evanston la noche que anduvo a tiros en la fonda, sin que se hubiese averiguado con quien había reñido.


  Y con esto, tuvo que darse por satisfecho, pues no consiguió nada más, y los días fueron transcurriendo con monotonía agobiadora.


  Red había dado cuenta a Margaret de la carta de su hermano, tranquilizándola respecto a su suerte. Al parecer, allí estaba escondido, y nadie había dado aún con su paradero.


  En el rancho de Lyle renació la calma. El ranchero volvió a recobrar su aplomo al comprobar que nada sucedía, y el capataz, bastante mejorado, abandonó el lecho y empezó a recuperarse.


  Pero un día, un vecino del poblado que solía salir a cazar por las quebradas, acompañado de un fino y valioso mastín, se vio sorprendido por la actitud del perro. Este al otear un conejo por las proximidades de una sima, se había detenido al borde con las orejas tiesas y el pelo erizado, ladrando y aullando de un modo impresionante, sin que su dueño pudiese alejarle de aquel lugar hasta que le sujetó con la gruesa cadena y tiró de él. Aquel día terminó por olvidar el incidente, pero varios días más tarde, volviendo de caza por el mismo lugar, el perro se clavó al borde de la sima, emitiendo sus lúgubres aullidos, y el cazador se impresionó. El can era un animal muy inteligente, y sospechaba que había olfateado algo sensacional en aquella sima.


  Y se apresuró a dar cuenta a Red de lo sucedido.


  El sheriff se quedó meditando, y de repente dijo:


  —Un momento. Hace algunos días encontramos un caballo sin jinete por las proximidades, ¿no podía suceder que el jinete estuviese en esa sima, si sufrió algún accidente?


  —Pues, podía ser, sheriff. Mi perro ladra cuando olfatea o persigue una pieza, pero no aúlla. Esos aullidos son de mal agüero, y es posible que lo que ha olfateado sea la muerte.


  —Habrá que comprobarlo. Esas simas son profundas e inexploradas, pero tenemos que intentar registrar su fondo como sea. Voy a ver si encuentro algún voluntario que con todas las garantías posibles, se decida a descender. Me intriga este asunto, y hay que aclararlo.


  Realizadas las gestiones, se le ofrecieron el herrero y un pastor muy ducho en escaladas por los montes. Ya con su cooperación, se dedicaron a preparar cuanto se precisaba para el descenso.


  Tras una buena requisa, se reunieron cuantas cuerdas de buen grosor se encontraron en el almacén y en poder de particulares, y anudadas cuidadosamente para que no pudieran desligarse, se formaron dos largas, de unas cincuenta yardas aproximadamente.


  Se probaría a ver si con ellas se llegaba al fondo, y si no llegaban, se formaría con ambas una sola.


  A la mañana siguiente, se clavaron sendos postes de hierro en forma de cayada, para atar las cuerdas pasándolas entre los postes con objeto de sujetarlas mejor, y luego, los dos exploradores se ataron los cabos sobre gruesos cinturones de cuero, e iniciaron el descenso en medio de la emoción general, pues a presenciar el arriesgado ejercicio, había acudido casi todo el vecindario.


  Por dos lugares equidistantes al que el perro señalaba con sus aullidos, dio comienzo el descenso infinidad de recias manos iban soltando cuerda, y los dos intrépidos exploradores descendían por el corte registrando las plantas parásitas que formaban cortina en la pared. Cuando el pastor, que descendía más aprisa, estaba a punto de consumir la cuerda tocó fondo. Lo notaron al observar que la maroma quedaba fláccida.


  Allá abajo, la obscuridad era grande, pero el pastor llevaba al cinto una lámpara de petróleo, que encendió.


  Pronto la cuerda empezó a moverse de un lado para otro, durante gran rato, la expectación fue grande.


  Hasta que un tirón recio de la cuerda avisó que el pastor llamaba.


  Red, al borde de la sima, gritó y muy débil llegó del fondo la voz del explorador pidiendo que le echasen la otra cuerda, pues la necesitaba.


  El herrero fue izado, y su cuerda lanzada al fondo. Media hora después, un tirón avisó que debía empezar el ascenso.


  En medio de la más nerviosa angustia, empezaron a tirar de la cuerda. Esta subía lentamente, todos miraban con ansia esperando el momento que apareciese algo por el reborde de la cortada.


  Y cuando apareció, todos se taparon los ojos con espanto.


  Se trataba del cadáver de alguien que parecía un vaquero, pero cuyo estado de descomposición impresionaba. Fue depositado sobre la hierba en tanto izaban al audaz pastor que había hecho el descubrimiento. Red se desentendió de aquella operación, para examinar atentamente el cadáver.


  Había sufrido serios magullamientos en la caída, pero sobre estos, había algo inconfundible. Las señales de dos balazos recibidos en el pecho.


  Ahora podía afirmarse que no se trataba de un accidente sino de un crimen. ¿Quién era la víctima y quién el matador? Quizá fuese un misterio, sobre todo esto último, imposible de poner en claro.


  Cuando terminaba el reconocimiento, apareció el pastor, quien, dirigiéndose a Red, indicó:


  —Vea esto, sheriff. Estaba junto al cadáver.


  Red se envaró. Se trataba de un pequeño revólver deslucido por el tiempo que llevaba en el húmedo fondo, pero un arma muy elocuente si se descubría quién era su dueño.


  La revisó. Al revólver le faltaban dos proyectiles.


  —No hay duda—dijo—fue muerto con esta arma, y luego, sin duda, para hacerla desaparecer, la arrojaron al fondo. Ha sido una suerte que la encontrase.


  Como ya nada se podía hacer allí, el cadáver fue atravesado en un caballo y llevado al pueblo, en medio de una vocinglera concurrencia que le seguía.


  Y así se corrieron las voces del hallazgo, no sólo por el pueblo, sino que pronto se alargaron para cruzar el valle.


  Red verificó un minucioso registro de las ropas del muerto, sin encontrar nada que atestiguase su personalidad. Guardaba un poco de dinero, el pañuelo, la bolsa del tabaco, y nada más.


  Su revólver pendía del cinto, y lo sacó de la funda, pero al hacerlo, observó que el cinto tenía unas iniciales, y éstas eran «C» «F».


  La coincidencia le llevó a la convicción de que el muerto era Claude Fuller; tenía que comprobarlo, y tomó una decisión audaz. Sabiendo como sabía que Lyle había estado en Evanston con él, el ranchero tenía que reconocerlo o mentir.


  Ahora, sus sospechas se iban agrandando con respecto a Lyle. Ya era extraño que un tipo del que Nilo sospechaba que le hubiese robado el cuchillo para servir turbios planes, hubiese ido a morir asesinado, precisamente a poca distancia del hombre que se servía de él como instrumento pasivo de sus secretos planes.


  ¿Estaría Lyle complicado en la muerte de Claude? No acertaba a fijar un motivo viable para sospechar de él, pero empezaba a abrigar dudas sobre su intervención.


  Sin vacilar un momento, extendió un oficio dirigido a Lyle, para que se personase en sus oficinas. Necesitaba hacerle algunas preguntas relacionadas con su denuncia.


  La noticia del hallazgo del cadáver ya había llegado al rancho, y Lyle estaba pasando uno de los momentos más terribles de su vida. Su seguridad personal estaba pendiente de un hilo, y en cualquier momento, el más insignificante detalle podía quebrarlo.


  Por ello, el oficio de Red citándole en sus oficina, fue para él como el lúgubre tañido de una campana funeral. ¿Para qué le llamaría? ¿Estaría relacionada la citación con el hallazgo del cadáver? ¿Sabría algo de sus relaciones con el muerto? La incógnita era terrible, y las más angustiosas dudas se habían apoderado de él.


  Pero tenía que tomar una resolución. O no se presentaba haciendo más crítica su situación, o afrontaba con valentía lo que fuese.


  Y optó por lo último; si las cosas se ponían trágicas, antes que dejarse prender la emprendería a tiros con su rival, y que se hundiese el mundo si así estaba escrito.


  Y montando a caballo, se presentó en las oficinas. Red le indicó un asiento, pero Lyle, sin aceptarlo, preguntó:


  —¿Qué desea de mí? Tengo mucho que hacer, y no estoy para perder el tiempo.


  —Eso me sucede a mí, y sin embargo, llevo mi colt perdido sin que sea mía la culpa. Le he llamado, porque necesito de su testimonio para ciertas diligencias. Un hombre tan fiel guardador de la Ley, está obligado a ayudarla hasta donde pueda, y por ello espero que así lo hará. Supongo estará enterado del hallazgo de un cadáver en una sima de las afueras; el cadáver está sin identificar, y necesito establecer su identidad.


  —¿Por qué cree que yo puedo ayudarle?


  —Perdone que no le conteste, al menos de momento. Quiero simplemente que eche un vistazo al muerto, y después, me diga si sabe quién es y si alternó alguna vez con él. Haga el favor de seguirme.


  Lyle se armó de valor, y siguió a Red hasta la corraliza, donde el muerto yacía con una manta sobre su cuerpo cuando Red levantó la manta y le señaló el cadáver.


  Lyle apretó los dientes y tensionó sus músculos para no dar señales de zozobra. Luego, miró el rostro exangüe como fascinado.


  Sólo pudo sostener la mirada en él unos segundos. Rápidamente volvió la cabeza, diciendo:


  —Puede cubrirle, porque ya le he visto.


  —Entonces, dígame si le conoce.


  —En efecto—afirmó, afectando indiferencia—. Le conocía, aunque no mucho. Creo que le he visto dos veces.


  —Hum... eso ya es algo.


  Red se sintió desconcertado ante la contestación. Hubiese jurado que negaría todo conocimiento con el muerto. Volviendo a las oficinas, preguntó:


  —Dígame si sabe cómo se llamaba, y lo que pueda añadir sobre él.


  —Me dijo que se apellidaba Fuller, y que era peón de rancho.


  —¿Claude Fuller?


  —No sé si el nombre es Claude; sólo me dio el apellido.


  —¿Con qué motivo?


  —Con el más lógico. Oyó decir que yo era ranchero, y se acercó a mí a pedirme un puesto en mi equipo.


  —¿Cuándo sucedió eso?


  —No me acuerdo. Hace algún tiempo, y yo le dije que de momento no tenía plaza alguna que cubrir, pero que si algún día pasaba por aquí, me visitase y si había hueco en el equipo, le colocaría a prueba.


  —¿No vino a enterarse si tenía usted plaza?


  —No. Puede preguntar en el rancho a ver si alguien le vio, pero a mí no me dijeron que hubiese venido.


  —¿No puede aportar ningún dato más sobre él?


  —No, pero en Evanston creo que era muy conocido. Puede preguntar allí.


  Red colocó sobre el tablero de la mesa el pequeño revólver, preguntando:


  —¿Conoce esta arma?


  Lyle tuvo que realizar un supremo esfuerzo para no denunciar la sorpresa que le causó verla en manos de Red, y con voz que quiso hacer enérgica, dijo:


  —No tengo idea de haberla visto nunca... ¿Fue esa la que sirvió para... el... crimen?


  —Fue esta misma. Sólo me falta llegar a la mano que la empuñó y me he obstinado en lograrlo.


  —Es posible, y sería para usted un gran éxito.


  —Y una gran desgracia para su dueño. En fin es cuanto tenía que pedirle.


  Lyle salió del despacho más desconcertado que había entrado. La actitud fría y al parecer poco apasionada de Red, no acababa de convencerle, y su instinto le advertía que debajo de aquella indiferencia se estaba cociendo algo que podía envolverle.


  No debía vivir desprevenido por si en algún momento surgía la traca inesperada que marcase el final.


  Por su parte, Lyle también había desconcertado a Red con sus contestaciones. Leales o no, no había ocultado su conocimiento con el muerto, a pesar de que podía prever que sospechasen de él, aunque no se pudiesen señalar motivos para tal sospecha.


  Algo había adelantado, que era identificar al cadáver. También quedaba demostrado que había hablado con Lyle, pero las cosas no pasaban de allí, y con aquellos datos nada podía resolver.


  Entregado a reflexionar la relación que Lyle podía tener con la muerte de Claude, terminó por llegar a una hipótesis. Lyle había salido de Evanston antes de que se produjese el encuentro entre Claude y Nilo dentro de la fonda; por lo tanto, él no estaba relacionado con la pelea de ambos, pero podía admitirse que precisamente por ello, Claude hubiese decidido visitar a Lyle para informarle del suceso. Nilo se había descubierto acusando a Claude de haberle robado el cuchillo, y el falso peón, podía haber resuelto informar a Lyle del peligro que aquello podía suponer para él.


  Pero aun admitiendo esto... ¿por qué Lyle había de matar precisamente a quien se esforzaba por servirle? Aquello era lo que aún no había acertado a encajar.


  Y sin embargo, el instinto le decía que todo giraba en torno al hijo del ranchero, y que éste estaba en posesión de la verdad.


  Cuando Lyle llegó al rancho, buscó a North que ya se hallaba casi restablecido de sus heridas, y llevándoselo a su dormitorio, le dijo roncamente:


  —North, estamos al borde de un volcán, próximo a estallar, y no sé cómo escapar de la explosión,


  —¿Qué quiere decir?


  —Algo terrible que nos cogerá a los dos. Escucha.


  Le había ocultado que mató a Claude, pero ahora, no tenía otro remedio que enseñar sus bazas. Si se llegaba a descubrir que la acusación contra Nilo sólo había sido una farsa, los dos sufrirían las consecuencias.


  Cuando terminó su relato, el capataz, repuso hosco:


  —Ha llevado usted muy lejos ese asunto, patrón. Antes, no habiendo sangre por medio, el peligro era menos grave, pero ahora...


  —Ahora no podemos retroceder, North. A los dos nos afecta, y algo tenemos que hacer.


  —No sé el qué. Quizá Red pueda sospechar de usted, pero no tiene pruebas.


  —Ese maldito revólver.


  —¿Quién puede reconocerlo como suyo?


  —Es que... tiene en las cachas una chapa con el nombre de un establecimiento de Rock Springs. Si se le ocurre ir a realizar indagaciones allí, aunque hace casi dos años que lo compré, pueden recordarme. El revólver no es un «Colt» corriente, y es más fácil acordarse de su venta.


  —Sí que fue una estupidez emplearlo. Un «Colt» del 45 no deja huellas, porque hay millares.


  —Tenía que usar ese, para evitar que Claude se me adelantase en usar el suyo. Él era un tirador rápido, y yo lo llevaba en la manga y pude usarlo antes de que él se diese cuenta. Debió caérseme cuan do me inclinaba para lanzar el cuerpo a la sima


  —¿Cree que Red se dé cuenta de eso, y trate de realizar alguna gestión en Rock Springs?


  —No es tonto, y tú lo sabes.


  —Bien, puesto que en este asumo estamos los dos bien metidos, trataré de ayudarle ahora que me encuentro casi bien. Vigilaremos a Red, y si abandona el poblado para ir a Rock Springs, habrá que tomar las medidas para que no regrese... vivo.


  —¿Crees que podrás hacerlo?


  —Lo intentaré. Me molestaría mucho que demostrase ser más listo que nosotros y nos llevase donde no nos diese el sol en mucho tiempo. Nadie pensó los vuelos que podía tomar aquel truco al parecer sencillo, y ahora tenemos que pechar con las consecuencias.


  —Me alegraría que tuvieses éxito. Temo lanzarme de nuevo a realizar algo, porque sospecho que tratará de controlar mis movimientos, y debo moverme con pies de plomo. Daría algo bueno por conocer cuánto sabe y sobre todo, por saber si Nilo ha podido informarle de mi visita a la ciudad y de sus sospechas de que Claude robó el cuchillo para mí. Todo eso unido, podía formar una cadena muy desagradable y peligrosa.


  —En efecto, por eso creo que si suprimimos al que la está forjando, la cadena no servirá para nada.


  Lyle asintió con un movimiento de cabeza.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  LUCHA EN LA SOMBRA


   


  Después de dar muchas vueltas al asunto, Red tomó la decisión de perder unos días realizando un viaje a Rock Springs, en busca de detalles que le llevasen al propietario del pequeño revólver. El viaje era molesto porque debía realizarlo en diligencia, y tardaría unos cinco o seis días en ir y volver.


  Pero no encontraba otra salida, y decidido, visitó a. Margaret para darle cuenta de su viaje.


  La muchacha asintió a la idea. Con tal de poder salvar a su hermano, ella se sentía capaz de realizar el viaje, pero aquello no era para mujeres y Red no lo consintió. Iría él y con su estrella, poseería la autoridad necesaria para que le facilitasen cuantos informes pudiesen. Después de recomendarla que estuviese tranquila, preparó el viaje y al día siguiente, partió en la diligencia que procedente del Oeste debía dejarle en Church Buttes. En el tablón de anuncios, había dejado un aviso manifestando que deberes de su cargo le obligaban a ausentarse por unos días, y la oficina estaría cerrada.


  Su marcha no pasó inadvertida para Lyle, pues North había rondado por las inmediaciones de la Casa de Postas con objeto de comprobar que Red se decidía a abandonar el poblado y cuando le vio salir, se apresuró a dar cuenta a Lyle.


  —Llegó lo que temíamos, North—exclamó roncamente el ranchero—. ¿Qué pasará allí?


  —No lo sé, pero lo que nos debe preocupar es lo que pase aquí. Si hubiese salido a caballo, no era difícil adelantarse y tenderle una emboscada en la senda, pero un hombre sólo no puede asaltar impunemente una diligencia.


  —Entonces... no hay solución.


  —No se pueden adelantar juicios. Veamos algo que nos interesa. La diligencia le dejará en Church Buttes, dentro de dos días por la mañana; allí puede tomar el tren que le dejará en Rock Springs mediado el día. Si se da prisa, en esa tarde puede realizar su trabajo y salir en el tren de la noche. Por la mañana del siguiente día puede tomar de nuevo la diligencia de regreso. Total que si mis cálculos no fallan, a la caída de la tarde del quinto día llegará al poblado con lo que haya resuelto. Durante estos cinco días nada podemos hacer, y sólo cuando esté aquí, será cosa de intentar algo.


  —¿El qué?


  —Déjeme pensarlo. Tengo varias ideas, y he de cuajar alguna que sea eficaz.


  Y Lyle tuvo que contentarse con aquella vaga explicación.


   


  * * *


   


  Con arreglo al plan previsto por North. Red llegó a Rock Springs en la fecha marcada, y sin perder minuto, se dirigió al almacén donde había sido vendido el revólver.


  Este era un «Springfield» del número 32, marca poco usada por su corto alcance y la pequeña dimensión de sus proyectiles.


  Red, después de mostrar su estrella de sheriff, dijo:


  —Me interesaría mucho que tratasen de recordar a quién vendieron ustedes este revólver, y en qué fecha. Como adivinarán, no se trata de un deseo caprichoso, sino de algo que puede salvar a un hombre en peligro, y castigar a alguien que lo merece.


  El almacenista, después de examinar el arma, contestó:


  —No son muchos los revólveres de este tipo que hemos vendido, y por el número del arma, puedo asegurarle que la venta se realizó hace más de año y medio.


  —Muchos meses para recordar, ¿no es eso?


  —En efecto, pero... veremos si alguien de la casa puede hacer memoria. Bob, acércate y dime si recuerdas algo respecto a la venta de este revólver.


  El dependiente, tras examinarle, repuso:


  —No mucho. Esta arma pertenece al penúltimo pedido que hicimos, y se vendió hace año y medio o cosa así. Yo sólo vendí dos revólveres de este tipo, uno a la hija de un ranchero de la localidad, a la señorita Ann, la hija de Philips, y el otro, creo recordar que fue a un individuo bastante bien vestido y también con tipo de ranchero.


  —¿No recuerda algún detalle de él?


  —Pues…, posiblemente si le viese, recordaría en seguida. De todas formas, tengo idea de que era un hombre alto, moreno, de ojos grises y que no representaba arriba de veinticinco años. Es cuanto le puedo decir.


  Red meditó. Aquellas pocas señas coincidían con las de Lyle, pero igual podían coincidir con las de él, que se le parecía. Lo único que acaso le sirviese en un momento preciso, era aquella seguridad del dependiente al afirmar que si volviese a ver al comprador le reconocería en el acto.


  Después de agradecer los informes, abandonó el almacén no muy contento del éxito de su gestión. Sólo en un caso de necesidad podía exigir el desplazamiento del dependiente para que hiciese el reconocimiento, pero esto cuando tuviese un motivo para acusar a Lyle.


  Y siempre ajustándose a las previsiones de North, tomó el tren para dirigirse de nuevo a Lone Tree.


  [image: Image]


  Llegó con la caída de la tarde, y muy cansado de la paliza de aquel duro viaje.


  Por un momento, estuvo dudando en montar a caballo e ir a ver a Margaret, pero lo pensó mejor y desistió. La vería a la mañana siguiente, después de tomarse un merecido descanso.


  Cenó someramente algunas conservas, y rendido, se acostó poco antes de las diez.


  A pesar del cansancio, el sueño se rebelaba a acudir a él. Los torturantes pensamientos que le acuciaban, podían más que el sueño, y tumbado boca arriba en la cama, daba vueltas a su imaginación buscando algún cabo suelto que tomar, para poder llegar a una conclusión definitiva. Nada más atormentador que poseer la seguridad de los desmanes de Lyle, y no encontrar algo a qué asirse para acusarle.


  Aun podía sentirse medio tranquilo por aquella demora, mientras Nilo anduviese suelto por el Oeste. Lo terrible sería que le echasen mano, porque entonces nada podría hacer para salvarle acusando al verdadero culpable.


  Y entregado a estos pensamientos, transcurrieron más de dos horas, hasta que por fin, el cansancio pudo más que el cerebro, y suavemente, sus ojos empezaron a cerrarse y el sueño acudió con esa tranquilidad que a veces llega sin que uno se dé cuenta de ello.


  ¿Llegó a dormirse realmente? No pudo saberlo, pero lo cierto fue, que de modo súbito abrió los ojos como si un sexto sentido hubiese dado en su subconsciente la voz de alarma, y sus ojos giraron en la penumbra de la alcoba, buscando el motivo de aquel brusco despertar.


  Y lo descubrió cuando el peligro era para él casi inevitable. Lo constituía una sombra vaga, pero de contornos masculinos, con un amplio sombrero caído sobre los ojos, un pañuelo rojo atado por encima de la nariz, y una extraña chaqueta que debía haber sido vuelta del revés para hacerla menos reconocible.


  Y el intruso estaba allí junto ai lecho, con la mano levantada sujetando un gran cuchillo. Mano dispuesta a caer firmemente sobre su pecho, para clavar el arma con saña despiadada.


  El instinto de conservación obró el milagro de devolverle sus plenas facultades físicas para hacer cara al peligro, y así, cuando el brazo descendía veloz y el arma se iba a clavar en su pecho, sus manos también duras y viriles agarrotaron el brazo, cortando su trágico impulso y en un terrible esfuerzo, trató de tronchar aquel brazo homicida para arrebatarle el arma.


  Todo lo que consiguió fue desviar el cuchillo que se torció, rozando el rostro del intruso. Este emitió un ronco gemido de dolor al sentir su cara rasgada por el filo, e intentó inmovilizar a Red en el lecho, echándose sobre él, mientras sus brazos luchaban fieramente por desasirse.


  El cuchillo giraba de un lado para otro siniestramente, y en la lucha rozaba a uno y a otro, obligándoles a emitir rabiosos aullidos de dolor. La sangre empezaba a manar de sus aún no peligrosas heridas, y en cualquier movimiento de aquéllos, el cuchillo podía poner el final trágico a la pugna.


  El lecho de madera vulgar se quebró en el tremendo esfuerzo de los peleadores, y ambos cayeron confundidos con él, sin dejar de luchar con coraje.


  Jadeantes, respiraban con dificultad. Red intentaba despojar a su enemigo del pañuelo, sin conseguirlo, y dada la poca luz que entraba de la calle, le era imposible poder adivinar quién era su agresor.


  Red volvió a recibir un nuevo pinchazo en la parte alta del pecho, junto al brazo. La sangre saltó, y en un terrible esfuerzo, temiendo ser vencido, consiguió retorcer el brazo de su enemigo, obligándole a soltar el arma. Luego, trató de apoderarse de ella. Su contrario pudo aplicarle un terrible golpe en la cara que le envió rodando como un pelele, pero ya Red se había apoderado del cuchillo.


  Entonces, el asaltante dando un salto prodigioso, ganó la puerta y echó a correr como un gamo buscando la salida a la corraliza para huir. Red, medio atontado, intentó levantarse, pero todo giraba en torno a él como si la alcoba diese vueltas, y cuando echó a andar para perseguir al fugitivo, sintió que perdía la noción de la estabilidad, y rodó por el piso sin soltar el cuchillo.


  En seguida perdió el sentido, y allí quedó como un fláccido pelele, sin que nadie se hubiese enterado de aquella trágica escena.


  Volvió en sí con el frío de la madrugada. La cabeza le daba vueltas, sus oídos zumbaban y le costó trabajo ponerse en pie.


  Como pudo, salió al patio donde había una enorme tina con agua, y en ella se zambulló, buscando en la frialdad del agua un alivio a su enorme mareo.


  Poco a poco, se fue serenando, hasta darse cuenta de su estado. Tenía profundos cortes en la cara y cuello, producido por el filo del cuchillo, y le dolía enormemente el lugar de la herida.


  Necesitaba ser curado debidamente, y como ya no manaba la sangre, se mudó trabajosamente de ropa, apretó un pañuelo a la herida, y se dirigió en busca del médico.


  Este se mostró sorprendido de su presencia en aquel estado. Red se vio obligado a darle cuenta de lo ocurrido sin poder señalar quién había sido el agresor, y cuando fue curado, se sintió más tranquilo.


  Aunque le dolía la herida, podía moverse con relativa facilidad, y la más loca rabia le embargaba. No le cabía duda de que el ataque había procedido de Lyle, aunque abrigaba sus dudas de que el misterioso atacante hubiese sido el hijo de su antiguo patrón.


  Pero tenía que comprobarlo. Si había sido él, no podría ocultar los cortes sufridos en la cara, y esto tenía que comprobarlo de modo inmediato.


  Cuando se presentó en el rancho preguntando por Lyle, este dió orden de acompañarle a su despacho. Red apenas entró y le miró al rostro quedó tenso.


  —¿Qué sucede, Red? —preguntó— ¿Desea más información de mí?


  Red mordiéndose los labios, repuso:


  —Deseo tanta información, que ya no sé si me va a ahogar el pretender encontrarla en el éter, o resulta que yo soy el ser más idiota de la tierra.


  —Quizá si se pone en un justo medio, acierte—replicó con ironía, Lyle—. ¿Quiere decirme qué desea de mí?


  —Nada ya, Lyle. Sólo deseaba verle la cara, y ya se la he visto.


  —Muy curioso. ¿Es acaso para contrastarla con la suya? Observo que la trae llena de parches. ¿Le tiró el caballo de la silla?


  —Algo parecido, pero ese caballo que me hizo esto, no salió mejor librado que yo, y le busco para descubrir quién fue. Alguien tiene en este momento el rostro tan castigado como yo, y tiene que aparecer.


  —¡Ah!... ¿Y creía que era yo? Gracias.


  —No las merece. Puede reírse de mí cuanto quiera en tanto no cambien los motivos para lo contrario. Sé que estorbo a alguien con motivo de mis investigaciones para descubrir quién mató a Claude, pero a quien sea le va a costar trabajo deshacerse de mí; se lo aseguro.


  —Muy bien, pero a mí ese asunto me importa muy poco. Le expliqué cómo había conocido a ese hombre, y no me negará que pude haber afirmado que no le había visto en mi vida.


  —Usted pudo haber cometido semejante tontería y a estas horas le estaría pesando, porque yo le hubiese demostrado que faltaba a la verdad, y le hubiese costado trabajo justificar el porqué de la mentira.


  —¿Sí? ¿Qué me dice? Si trata de asustarme...


  —No trato de nada. A usted le habían visto en Evanston con Claude, y yo lo sabía cuándo le interrogué.


  Lyle se envaró al oírle.


  —¿Quiere eso decir que está en comunicación con ese proscrito a quien dejó escapar faltando a su deber?


  Red se arrepintió de lo dicho, pero rectificó rápido:


  —No digas tonterías. Allí les conocen bien a los dos, y hubo otras personas que les vieron aquella noche. Pedí informes al sheriff sobre Claude.


  En su acaloramiento, lo estaba estropeando, pues Lyle le cogió en el renuncio al comentar:


  —¿Que había pedido informes al sheriff, cuando para usted el cadáver era un perfecto desconocido al que yo saqué del anónimo.


  —Eso creerá usted. Tenía documentos en su poder, y las iniciales de su nombre en el cinto.


  Lyle no se atrevió a seguir replicándole. No sabía si Red mentía o hablaba en serio.


  —Bueno, a final de cuentas, todo eso me importa poco. Ha venido a verme la cara según dice, y ya me la ha visto; Ahora, ¿qué más?


  —Nada más. No es usted la persona que busco, y basta.


  —¿Puede decirme por qué tenía que ser yo?


  —Porque alguien tiene que ser. Esto no me le hizo un fantasma, sino un hombre enmascarado con un enorme cuchillo.


  —Pero tampoco es razón para que pensase en mí precisamente.


  —Pienso en mis enemigos, porque mis amigos no tienen por qué intentar suprimirme.


  —Yo no soy su enemigo, Red, aunque usted piense así. No simpatizo con usted, y nada más.


  —Entonces... quisiera saber qué intentaría si se declarase públicamente como mi enemigo.


  —Ese día, le invitaría a despojarse de la estrella para acabar con usted de hombre a hombre...


  —Pues... vaya pensando en esa posibilidad, porque es fácil que le dé ese gusto. Quizá me despoje de la estrella sin que me fuerce a ello, y entonces...


  —¿Por qué no lo hace ya, y se deja de amenazas estúpidas? Soy hombre que no aguanta tales bravatas.


  —No lo hago, porque antes me he propuesto llevar a alguien a la horca, y sólo lo lograré ostentando esta estrella.


  —No se lo diga al interesado, por si no espera tanto y se la clava al pecho con una bala.


  —Lo proclamo a gritos para que lo intente. Será entonces cuando se habrá descubierto él mismo.


  Lyle apretó los dientes al oír la afirmación. Si lo que buscaba era desquiciarle para tener aquella prueba moral contra él, se aguantaría y no le daría facilidades.


  Red se ausentó del rancho, furioso, y Lyle quedó sonriendo de una manera extraña. Por un momento, había temido que hubiese sospechado del verdadero autor del ataque, pero al parecer se había olvidado de él.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  REVELACION INSOSPECHADA


   


  La situación se agravó súbitamente cuando al siguiente día, Red recibió un telegrama del sheriff de Altamont, que decía:


   


  «Comunícole que en este poblado ha sido descubierto y detenido el proscrito Nilo Duncan con el cual salgo para ésa donde haré entrega de él.»


   


  Red tembló de angustia al enterarse del contenido del telegrama. Los acontecimientos se habían precipitado, y Nilo había sido detenido antes de que él tuviese tiempo de alcanzar alguna pista viable, para poder fijar al autor de la muerte de Claude y salvar al muchacho.


  ¿Qué podía hacer en ayuda de Nilo? ¿Qué iba a suceder si era juzgado rápidamente sin poder aportar una contraprueba que anulase las falsas aportadas por Lyle?


  Inmediatamente pensó en Margaret, a la que la detención de su hermano iba a producir un golpe terrible.


  Debía adelantarse a prepararla, pero, ¿qué podía decirle para calmar su angustia? Nada práctico había conseguido, y no podría evitar la severa actuación del jurado.


  La muchacha acusó el golpe con entereza. Era algo que tenía previsto, sin que por ello dejase de afectarle hondamente.


  —¿Qué podemos hacer, Red? —preguntó trémula.


  —No lo sé, Margaret, y ésta es mi desesperación. Tengo la convicción moral de que Lyle organizó la falsa coartada para acusar a tu hermano y que él fue el autor de la muerte de Claude, quizá para suprimirle como testigo de cargo contra él, si le localizaban y le obligaban a confesar que él había robado el cuchillo por orden de Lyle. Desaparecido ese testigo, ¿qué queda para acusarle?


  —Me doy cuenta, Red, pero es terrible que Nilo pague una culpa que no tiene. ¿Crees que el jurado...?


  —Depende de quien lo forme, pero ten en cuenta que aquí suelen formarlo ganaderos, y que por serlo, estos delitos los juzgan con excesiva severidad.


  La muchacha quedó tensa y tras un breve silencio, dijo:


  —Red, te pido que me incluyas como testigo en el juicio.


  —¿Tú? ¿Qué puedes aportar?


  —No sé calibrarlo, pero quizá algo que haga dudar al jurado. ¿Lo harás?


  —Lo haré, pero, ¿quieres decirme...?


  —No me hagas hablar antes de tiempo. A su hora sabrás lo que puedo decir.


  Red tuvo que conformarse con aquello, pero le dejó disgustado por la reserva que con él usaba la muchacha. Cuando regresó a sus oficinas, se entregó a meditar hondamente en busca de una solución que no encontraba.


  Pero al abrir el cajón y descubrir el revólver, tuvo una inspiración. Llamaría al dependiente del almacén de Rock Springs, para que frente a Lyle intentase reconocerle. Si así era, Lyle lo iba a pasar muy mal.


  En cuanto tuviese al preso en sus jaulas y supiese la fecha en que el juicio debía verse, telegrafiaría al sheriff para que oficialmente le requiriese a desplazarse al poblado, como posible testigo de cargo.


  Dos días después, llegaron al poblado el sheriff de Altamont y Nilo.


  Ambos llegaron a caballo y entraron en el poblado, ya bastante avanzada la noche, por cuya causa el tránsito en las calles era escaso y casi pasó inadvertida su llegada.


  Red y Nilo se miraron intensamente, pero ninguno dijo nada. Red se limitó a saludar al sheriff y a felicitarle por haber cumplido su deber.


  —Fue fácil—dijo—. Me enteré que en una posada había un forastero que apenas salía de su habitación, y fui a visitarle. En seguida me figuré quién era, y le detuve. Tengo que declarar que no hizo resistencia alguna.


  —Pues le quede muy agradecido, compañero. ¿Qué hará usted ahora?


  —Dormiré en una posada, y mañana regresaré a mi poblado.


  —Le recomendaré una buena, donde puede presentarse de mi parte.


  Desde la puerta de la calle, le indicó dónde podía ir, y luego, regresó a su despacho.


  Nilo estaba pálido, pero tranquilo. Red, tenso, comentó:


  —Lo siento, Nilo; hubiese deseado que esto se retrasase por si podía hacer algo positivo, pero aún no me ha sido posible.


  —Te lo agradezco, Red. Sólo me duele el bochorno que voy a pasar siendo juzgado aquí, entre los que me conocen. De haberlo hecho en otro lado, nada me hubiese importado; al contrario, ya estaba harto de vivir como los topos. ¿Cómo están los míos?


  —Bien, pero puedes suponer lo que esto va a significar para ellos. Ahora, y antes de que esto trascienda y deba proceder como sheriff y no como amigo y casi pariente, te informaré de cosas que no sabes. Escucha...


  Le dió cuenta de la muerte de Claude y de cómo se había descubierto el cadáver, así como de la actitud de Lyle, manifestando que no le era desconocido. Nilo, desalentado, exclamó:


  —Era mi única esperanza. Red. Muerto Claude, ya no puedo abrigar la ilusión de que la verdad se abra paso.


  —¡Quién sabe! Yo lucharé hasta el último minuto, y tengo una carta en la manga para jugar. Si falla, entonces sí que nada podremos esperar, pero si acierto... Lyle lo va a pasar muy mal.


  Se refería al revólver al posible reconocimiento de la persona que lo había adquirido.


  Aquella noche, Red le proporcionó un lecho en una de las habitaciones interiores, pero de mañana, le encerró en una jaula para evitar comentarios suspicaces si alguien le visitaba y descubría que no era tratado como un preso cualquiera.


  Pronto se supo en el poblado la noticia de la detención de Nilo, produciendo más curiosidad que entusiasmo. La persona de Lyle no era allí bien vista, y algunos hasta lamentaban que hubiesen detenido al muchacho.


  Red dió cuenta al juez; éste, cumpliendo su obligación, empezó a actuar para que el jurado fuese nombrado, y la noticia de todo aquello llegó al rancho.


  Lyle cambió impresiones con North, que se había refugiado de incógnito en una chabola apartada, al fondo de los dilatados pastos. Lyle se había cuidado de llevarle allí, alejándole del lugar donde reses y vaqueros se movían, pues estaba interesado en que nadie viese al capataz.


  Este presentaba en el rostro tres largos y sangrantes cortes producidos por el cuchillo con que había intentado asesinar a Red, y si alguien le descubría, la acusación para él sería trágica.


  A sus hombres les dijo que le había dado quince días de permiso para que fuese a reponerse a un poblado de Texas de donde procedía, y él mismo era el encargado de facilitarle los alimentos que necesitaba. Allí estaría hasta curar completamente, y entre tanto, aquel enojoso asunto habría quedado zanjado.


  Cuando le dió cuenta de la detención de Nilo y de lo próximo que se hallaba el juicio, North, sombrío, repuso:


  —No me gusta eso, Lyle; el momento no ha podido ser peor.


  —¿Por qué?


  —Porque nos citarán a declarar y... ¿cómo me presento?


  —Yo diré que marchaste a reponerte a Texas, hasta me escribirás una carta que presentaré como escrita allí y recibida por mí y... no creo que tu declaración sea tan precisa como para suspender el juicio hasta tu regreso.


  —Si esto se salva así, quizá entonces nada haya que temer. Ese tozudo de Red no ha encontrado dónde asirse para acusarle, y tendrá que morderse los puños de rabia, viendo cómo condenan a Nilo. Los rancheros no andarán remisos para aplicarle una buena pena.


  —Confiemos en que así sea, North. Por tu parte, aguanta y procura que nadie te descubra.


  Le dejó para volver al rancho. Ahora parecía más tranquilo, y toda su ansia era que el juicio se celebrase cuanto antes.


  El juez, cumpliendo con su deber, citó a los más destacados elementos del poblado y sus contornos, para que entre ellos se nombrasen los siete miembros del jurado, con un presidente que actuaría con él, y el nombramiento recayó en cinco rancheros, el dueño del almacén y el boticario,


  Cuando Red supo la fecha del juicio, señalada para una semana después, se apresuró a telegrafiar al sheriff de Rock Springs, para que requiriese al empleado del almacén que vendió el revólver, rogándole que a su llegada al poblado se dirigiese directamente a sus oficinas, sin hablar con nadie del motivo de su visita.


  Pero tres días antes de la vista de la causa, Red recibió una visita inesperada. Era sábado, y muchos cow-boys de los ranchos de la cuenca, habían bajado al pueblo a disfrutar su día de asueto, y entre ellos, alguno de los que formaban en la nómina del «Bar 33».


  La visita se la hizo uno de los vaqueros de dicho equipo llamado Florenz De Kova. Red le conocía bien, y sabía que era uno de los hombres más íntegros del equipo.


  Extrañado de su presencia, preguntó:


  —¿Qué te trae por aquí. Florenz?


  —Quisiera hablar contigo un momento, Red. La cosa es delicada para mí, pero me creo obligado a no callar. ¿Podemos hablar sin ser molestados?


  —Puedes hacerlo, que nadie intervendrá.


  —Pues el asunto es el siguiente. ¿Quieres enseñarme aquellos alicates que encontraste cuando indagabas para descubrir quiénes habían asaltado los pastos?


  Red, nervioso, pues estaba presintiendo que aquella inesperada visita iba a trastocar muchas cosas, abrió el cajón, sacó los alicates, y los depositó sobre la mesa.


  El vaquero los tomó, y luego gravemente, afirmó:


  —Estos alicates son míos.


  Red le miró asombrado.


  —¿Cómo no los reconociste antes?


  —No los miré apenas. No podía suponer que fuesen míos, porque no había razón alguna para que los encontrases en el campo, cuando debían estar en mi arcón.


  —¿Y por qué no estaban allí?


  —Eso es lo que no sé, Red, y he creído que era mi deber venir a verte, y darte cuenta de cosas que suceden y que no me agradan.


  »Tú sabes que yo soy un hombre muy recto. Nunca me han gustado las cosas retorcidas, y he sido uno de los que ha censurado la hostilidad de Lyle contra ti, porque no tenía razón. Tú eras buen vaquero, siempre cumpliste como debías, y la animosidad de él no podía justificarla con relación al trabajo. Pero era quien era, y a nosotros no nos correspondía meternos en sus asuntos.


  »Cuando presentaste los alicates, yo no hice aprecio de ellos. Hay muchos, y los míos estaban bien guardados, por lo que los miré muy por encima. Sin embargo, ayer necesité usarlos para cortar un trozo de alambrada rota y repararla. Cuando fui a buscarlos a mi arcón, vi que habían desaparecido. Tú sabes dónde los tenemos, en el galpón donde dormimos; por lo tanto, sólo alguien del equipo podía haberse apoderado de ellos, ya que allí no entran extraños.


  »Pero si así había sido, ¿por qué aparecieron en plena pradera aquella noche, y precisamente en el lugar donde tú descubriste las huellas de los asaltantes? Esto me dio mucho que pensar. Cuando pregunté a mis compañeros si alguno había visto mis alicates, nadie supo darme razón. Todos poseían los suyos, y nadie los había necesitado. Y de repente, recordé tu hallazgo. Me costó trabajo relacionar unos con otros, pero tenía que asegurarme, porque si eran los míos... pues... ¿te das cuenta de lo que eso podía suponer?


  Red nervioso, exclamó:


  —Sigue, porque me estoy dando cuenta de muchas cosas.


  —Me lo figuraba. Eso supone que alguien del equipo fingió el asalto, y para cortar la alambrada, empleó mis alicates, pero si cada uno poseía los suyos, ¿quién pudo hacerlo?


  —Pues... dime si cuando se produjo el tiroteo en los pastos y acudieron tus compañeros, echaste en falta a alguno de éstos.


  —No... no recuerdo que faltase ninguno. Allí estábamos todos, a excepción de...


  Se detuvo, apretando los dientes. Red le animó:


  —Habla, Florenz; yo también tengo muchas sospechas, pero con ellas no hago nada. Una más nada significa, si no se puede probar algo concreto.


  —Pues... iba a decir, que estábamos todos menos North, el capataz, que aquella noche había ido al rancho.


  —¿Qué más?


  —Pues... algo más serio, Red. Lyle nos ha dicho, que North le ha pedido permiso para marchar a Texas a reponerse completamente de las heridas, y así lo hemos creído, pero anoche... anoche he visto a North en los pastos.


  —Muy curioso. A ver, habla.


  —El desperfecto en la cerca está al final de los pastos hacia el Sur. En vista de que no encontraba mis alicates, pedí unos prestados, y me fui a hacer la reparación. La cosa se enredó un poco, y terminé muy anochecido. Por aquella parte, hay una cabaña abandonada que usábamos para resguardarnos de la lluvia cuando había reses por aquel lado. Ahora está en los pastos de primavera, y aquello no se usa.


  »Pues bien cuando me disponía a recoger mis cosas y volver con mis compañeros, descubrí cerca de la cabaña alguien que se movía. Me extrañó, y temiendo que fuese algún intruso, me agazapé, esperando a ver qué hacía. Y más tarde reconocí a North. Estaba fumando por las proximidades de la choza, y después de un rato, volvió a desaparecer dentro de ella. Sin darme a ver, retrocedí y volví a mi sitio. No dije nada, pero encontré todo muy extraño. Primero, que mis alicates hubiesen desaparecido del arcón donde sólo mis compañeros podían haberlos tomado, y segundo, que después de asegurarnos que North se había ido a Texas, se hallase en aquel lugar tan apartado, como si se hallase escondido para que nadie pudiese verle.


  »Y como nada de esto me ha gustado, por eso he venido a decirte lo que hay. Ahora, tú verás qué importancia tiene, porque he pensado que cuando se vea el juicio, volverán a salir a relucir los alicates, y me molestaría mucho que alguien los reconociese como míos, complicándome en algo en lo que no he tenido arte ni parte. Yo puedo demostrar que estaba allí cuando surgió el incidente, y que por ello, no podía estar en otra parte.


  Red le hizo una pregunta concreta:


  —Dime, ¿pudo haber sido North uno de los que tomasen tus alicates?


  —Pudo ser él como cualquier otro. Todos dormimos en el mismo galpón, y entramos y salimos en él mismo cuando queremos.


  —Gracias, Florenz. Creo que me has solucionado un grave problema, y no sabes lo que te lo agradezco. Sólo te voy a suplicar una cosa.


  —¿Y es?


  —Que olvides lo que me has dicho, y no hables con nadie de ello. Yo puedo asegurarte desde ahora, que no habrá complicación alguna para ti.


  —Eso es lo que quería; lo demás no me importa.


  El vaquero abandonó las oficinas, y Red, con los nervios tremantes de emoción, tuvo que permanecer un rato sentado en su asiento para serenarse.


  Un caos de ideas nuevas danzaba por su mente, y estaba convencido de que ahora iba a tener en sus manos tal cantidad de pruebas, que le iban a sobrar para mandar a la horca, quizá no sólo a Lyle, sino a alguien más. Pero no debía precipitarse. Con la misma astucia que habían trabajado sus enemigos trabajaría él, y a la hora de las sorpresas, él sacaría de su manga tal cantidad de ellas, que nadie podría adivinar qué iba a suceder después.


  Poco más tarde se encerraba con Nilo en su jaula y le daba cuenta de la visita de Florenz, así como de algunas ideas que le había sugerido la visita. Nilo pareció reaccionar después de oírle, porque había adquirido la seguridad de que el asunto se iba a resolver de una manera muy espectacular e inesperada.


  Lyle estaba muy lejos de sospechar lo que había surgido. Confiaba en que las cosas continuasen como estaban y que el juicio resolviese aquel espinoso asunto, fallando contra Nilo y olvidándose todo cuando pasase algún tiempo.


  Los días que faltaban para el juicio, fueron transcurriendo con lentitud. La causa se iba a ver en el salón del Ayuntamiento, que era el más espacioso, y donde podrían tomar asiento o permanecer de pie, casi todos los vecinos.


  Red no dejó de moverse intensamente durante aquel tiempo. Visitó varias veces al juez, cambió impresiones con él de forma secreta, y le señaló ciertos testigos que debían ser citados al juicio.


  Y por fin, llegó el momento de resolver el caso. Desde muy temprano, el vecindario empezó a acudir al Ayuntamiento, ansioso de no perder el menor detalle, y a la hora de presentarse el jurado, el salón estaba completamente atestado.


  En el banquillo se hallaba Nilo, sereno y sonriente, y en el lugar destinado a testigos, Margaret. Lyle se encontraba al otro lado, como único acusador del detenido.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EL JUICIO


   


  El juez del poblado, un hombre alto, delgado, de grandes patillas grises y amplia calva, se caló las gafas con montura de metal, y tomando un montón de papeles que tenía sobre la mesa, procedió a dar lectura al contenido. Era un relato fiel de la denuncia presentada por Lyle contra los asaltantes, y como prueba, el cuchillo encontrado en los pastos.


  El juez, tras terminar la lectura, se dirigió a Lyle que la había seguido atentamente, y preguntó:


  —¿Tiene algo que rectificar el señor Steinbeck?


  Este, tras un instante de vacilación, repuso:


  —De momento no, pero me reservo el derecho de hablar más adelante.


  —Muy bien. Levántese el acusado.


  Nilo se puso en pie, y el juez, presentando el cuchillo, preguntó:


  —¿Reconoce el acusado como suyo este cuchillo?


  —Sí, es mío.


  —¿Reconoce haberlo perdido en los pastos del denunciante?


  —No. No estuve allí nunca.


  —¿Podría en su caso justificar qué hizo durante las horas anteriores hasta el momento del asalto?


  —Podría, pero no quiero.


  —¿Por qué?


  —Eso es asunto mío.


  —¿Se da cuenta de lo peligroso que es para usted no justificar el empleo de ese tiempo, si puede hacerlo?


  —Sí, pero no hablaré porque no debo.


  —En ese caso, ¿cómo justifica que ese cuchillo estuviese en los pastos del «Bar 33»?


  —Porque me fue robado en Evanston por un pistolero que trabajaba por mandato de quien tenía interés en perderme. Yo acuso al señor Lyle Steinbeck de haber pagado al pistolero Claude Fuller, para que me robase el cuchillo con objeto de dejarlo en sus pastos, y simulando un asalto, perderme.


  —¡Protesto! —gritó, rojo de rabia, Lyle.


  —Un momento. En su turno podrá rebatir las contraacusaciones. Siga el procesado, y explique lo que crea que puede justificar que él no lo hizo.


  —Le acuso, porque tanto él como su capataz, me tenían miedo. Me golpearon un día entre los dos, y les amenacé con pedirles cuentas a ambos. Querían evitar el encuentro.


  —¡Eso es falso! —gritó Lyle—. Yo no tengo miedo...


  —Cállese el denunciante. Le he dicho que ya hablará. Que siga, el acusado.


  —Me temían, e idearon eso para perderme. Como yo lo sospeché me dediqué a buscar a Claude, y le encontré en Evanston, pero en compañía de Lyle. No sé qué estarían tratando ambos, pero sospecho que tramaban mi muerte, ya que al haber conseguido huir, temían que en un momento de desesperación pudiese buscarles y cumplir mi amenaza con más motivo que antes.


  —Muy bien—dijo el juez—, pero eso hay que probarlo. ¿Puede hacerlo?


  —Yo no, pero alguien podrá aportar más pruebas.


  —¿Quién?


  Red se levantó, diciendo:


  —Yo, pero también hay alguien que desea ser interrogada y es la hermana del acusado. Asegura que tiene algo que decir.


  Lyle, rabioso, rugió:


  —Recuso el testimonio de esos testigos. El sheriff, aunque lo niegue, recibió la visita del acusado cuando se hallaba perseguido, y lo dejó escapar. Él sabe que mis hombres lo siguieron en sus andanzas, y por esto se produjo el encuentro entre él y mis vaqueros, del que tres resultaron heridos.


  Red, serenamente, repuso:


  —Le he negado a él que recibiera la visita de Nilo, pero no lo negaré aquí que declaro bajo juramento. Le recibí, y cuando me dió cuenta de sus sospechas, le dejé marchar para que tratase de encontrar la prueba que le salvase. Yo he sabido siempre dónde estaba y dónde podía detenerle.


  —Bien—dijo el juez—. Daremos preferencia a las damas, y luego ampliará su declaración. ¿Qué tiene que decir la señorita Duncan?


  —Sólo una cosa, señor juez. Lyle odiaba al sheriff porque él me había perseguido sin éxito, y no podía tolerar que yo hiciese caso a Red. Por eso le obligó a despedirse del rancho, y por eso trató de enredarle en la denuncia contra mi hermano. Más tarde, me propuso retirar la denuncia si yo...


  No pudo acabar. Se había puesto roja de indignación, y estalló en sollozos angustiosos.


  Red, que se enteraba en aquel momento de las proposiciones desvergonzadas de Lyle, rechinó los dientes, y de no estar seguro de que tenía cogido a su rival, posiblemente no hubiese esperado a más, y le hubiese baleado allí mismo.


  Un murmullo de repulsa contra Lyle se levantó en la sala. Mucha gente en el poblado sabía de los abusos cometidos por el hijo del ranchero en aquel sentido, y aquél era un caso más de su falta de escrúpulos.


  Lyle estaba a punto de estallar, El subconsciente le advertía que estaba metido en una sutil tela de araña que no había previsto, y que en un momento le podía enredar de manera poderosa. Furioso, bramó:


  —¡Mentira! Los tres se han confabulado para descargar al acusado de culpas y envolverme a mí.


  —¿Tiene algo más que declarar la señorita Duncan?


  —Nada más, señor juez.


  —Bien, ahora que continúe el sheriff. ¿Qué tenía que añadir?


  —Esto que es muy elocuente, señor juez:


  »Nilo se peleó con Claude Fuller, y éste le hirió desapareciendo, pero inmediatamente se puso en camino de Lone Tree, donde encontró la muerte. ¿Por qué vino a este poblado que no conocía, y por qué fue asesinado en él? El señor Steinbeck declaró que le conocía de haberle visto en Evanston, donde le pidió trabajo. Admito que hubiese venido a verle para insistir, pero en el rancho nadie le vio preguntar por él, y apareció asesinado misteriosamente, gracias a un perro de buen olfato... ¿Quién le mató y por qué? Yo voy a decirlo.


  »Fuller vino a advertir a Lyle del peligro que había corrido, y la pista que Nilo estaba buscando. Por milagro no le había dominado obligándole a declarar, pero corría el riesgo de encontrarse con él de nuevo, o ser denunciado para que cantase. El peligro para Lyle era grande, porque si detenían a Claude, este cantaría, ya que robar un cuchillo no era delito punible.


  »Y entonces, Lyle decidió suprimir el único testigo que podía poner en claro la verdad. Se lo llevó a un lugar aislado, le sorprendió clavándole dos tiros en el pecho, y arrojó su cuerpo a la sima para borrar todo rastro de su crimen. Todo lo hizo bien, salvo dos cosas; una, que se olvidó del escondido caballo de Fuller, que apareció al día siguiente, y otra, que el arma homicida la arrojó a la sima con el cadáver, y fue encontrada al descubrir aquél.


  Lyle, saltó como un muelle, bramando:


  —¡Señor juez, no puedo consentirlo! Se me acusa caprichosamente de un asesinato y... exijo pruebas.


  —Cálmese el señor Steinbeck, que yo también las exigiré. ¿Puede aportarlas, señor Rogerston?


  —Creo poder hacerlo.


  —Pues aporte esas pruebas.


  —Espero que sí, pero antes, para dejar aclarados Jos sucesos, quiero decir algo.


  »Yo estaba seguro de que Lyle me odiaba por algo, pero hasta esta mañana he ignorado por qué. Margaret me ha ocultado todo lo que sabía, por temor a que yo no hubiese dejado sin castigar la osadía de ese ser repugnante, y ahora sé por qué se organizó aquella farsa del asalto a los pastos.


  »La idea de Lyle era evadir un encuentro con Nilo, eliminándole, complicarme a mí para que le detuviese, indisponiéndome con Margaret, y conseguir que ésta no me perdonase haber detenido a su hermano; y en última instancia, brindarle retirar la denuncia a cambio de concesiones que sonrojan sólo con pensarlas. Pero sólo lo que no se hace no se sabe. Ahora se puede demostrar que aquello fue una farsa, y voy a aportar pruebas de ella y de la muerte de Claude Fuller.


  »El plan fue fraguado entre Lyle y su capataz. Ellos fueron los que cortaron la cerca, dispararon para llamar la atención de sus vaqueros, y huyeron antes de que éstos llegaran, dejando abandonado el cuchillo como prueba. Cuando yo seguí la falsa pista, descubrí que habían sido dos solamente los jinetes, y no tres. Sus caballos habían pisado un sitio húmedo, y allí encontré las huellas, pero con ellas, unos alicates de cortar espino que se suponían perdidos también por uno de los asaltantes. Sin embargo, esos alicates han encontrado su dueño. Pertenecían a un cow-boy del rancho, que estuvo presente cuando se trató de repeler a los supuestos asaltantes. Este hombre tenía los alicates en su arcón, y sólo un compañero podía haberse apropiado de ellos. Pero como todo el equipo estaba en los pastos cuando se provocó la alarma, sólo uno ausente podía haberse apropiado de ellos para cortar el alambre, y éste fue North, el capataz, cómplice de Lyle en la farsa. Aquí están los alicates, y fuera, su propietario, que puede corroborar mi declaración.


  »Y ahora, pasemos al revólver. Este, como habrán visto, tiene una chapa con las señas del almacén donde se vendió en Rock Springs. Guiándome por ellas, fui al poblado a adquirir datos del comprador, y allí supe que se había vendido hace año y medio aproximadamente, y que las señas del comprador eran exactamente las mismas que las de Lyle Steinbeck.


  —¡Pruebas! —rugió Lyle—. Eso no lo son.


  —Las pruebas las pueden aportar dos personas. Una es el dependiente del almacén, y la otra North, el capataz..., ¿Por qué éste no está aquí presente?


  —Porque él no esperaba ser citado. Saben que está convaleciente de las heridas que le produjo Nilo Duncan, y me pidió permiso para reponerse en un pueblo de Texas, donde es nacido. Si lo necesitan, se le puede citar, y entonces...


  —Dígame el señor Steinbeck—interrumpió Red—. ¿No será más verdad que le ha obligado a desaparecer, porque ostenta en su rostro unos cortes de cuchillo que se produjo el día, mejor dicho, la noche de mi regreso de Rock Springs, cuando se escondió debajo de mi cama, a la espera de que yo me durmiese para asesinarme impunemente?


  —Eso es una fantasía, y se demostrará.


  —Ciertamente, se va a demostrar, señor Steinbeck, porque North, contra sus falsas afirmaciones, no salió de su rancho; estaba escondido en una choza del extremo de sus pastos, a la espera de curar sus lesiones. Por fortuna, yo no soy tan tonto como me juzga, Lyle, y lo sospeché en seguida. North ha sido apresado en su escondite, y pido que se le tome declaración.


  Lyle perdió el color al oír la afirmación y propuesta de Red. Ya había comprendido que le tenían acorralado, pero creía que sólo a base de sospechas e hipótesis, nunca con pruebas de aquella envergadura.


  El juez ordenó:


  —Que pase Alfred North.


  Este apareció custodiado por dos vecinos, a quienes Red había nombrado comisarios suyos de forma accidental.


  El capataz, lívido, iba reciamente amarrado, y en su rostro presentaba las señales de las rasgaduras del cuchillo aún bastante frescas.


  Un murmullo de indignación corrió por la sala.


  Lyle, despavorido, miraba a todas parles como buscando la salida, pero su posición para intentarlo era precaria. Antes de poder ganar la puerta, la muchedumbre le habría aplastado, o en última instancia, las balas de los revólveres le habrían detenido en el intento.


  El juez, como si ignorase todo aquello que iba surgiendo tejido a conveniencia de Red, preguntó al capataz:


  —¿Es cierto que había pedido usted permiso al hijo de su patrón para irse a Texas?


  —Es cierto.


  —¿Por qué no se fue?


  —Pensaba hacerlo, pero... el otro día me caí del caballo cuando bebía un trago de whisky, y al romperse el casco me clavé los vidrios en la cara. Quería esperar a que cicatrizasen un poco, para irme.


  —¿Y por eso se escondió en una cabaña aislada?


  —Fue porque... me daba vergüenza que me viesen con la cara en semejante estado.


  —¿Dice que los cortes se los produjo con vidrios de botella?


  —Sí, señor.


  —Sheriff, ¿hizo usted examinar las heridas por el médico?


  —Sí, señor, y espera le sea tomada declaración.


  —Que pase.


  El médico entró, y prestó juramento. Luego, declaró que por la limpieza de los cortes, su delgadez y otras características, aquellas lesiones sólo se habían producido por un arma cortante y muy afilada, como un puñal, un cuchillo o una navaja.


  El juez le ordenó retirarse, y luego preguntó:


  —¿Alguna prueba más?


  —La última, señor Juez—repuso Red—. Ahí está el dependiente del almacén de Rock Springs que vendió el revólver. El aseguró que era capaz de reconocer al comprador, y pido que se le ordene identificarlo entre todos los que hay en la sala.


  —Que pase.


  Lyle estaba aplastado. Aquél era el último golpe y el más decisivo, y su palidez era mortal.


  Los dos comisarios hicieron pasar al dependiente, quien tras dar su nombre y prestar juramento, fue invitado a examinar los rostros de los presentes, a ver si reconocía al comprador del revólver.


  El dependiente, serenamente, pasó revista. Lyle estaba tan agarrotado en su asiento, que parecía una estatua privada de movimiento, y cuando el testigo clavó en él su mirada, extendió el brazo y señalándole, afirmó;


  —Aquél fue el comprador. Puedo jurarlo.


  La acusación tajante, produjo un instante de angustioso silencio. Aquél era el golpe de gracia contra Lyle y su capataz, quienes ya moralmente estaban sentenciados.


  Y de repente, se produjo algo inesperado. North, que era un hombre rudo y poderoso, a pesar de tener las manos esposadas, se arrojó con fiereza sobre Red, tratando de aplastarle y huir. Los dos rodaron entre los bancos, enzarzándose en una pelea terrible.


  Pero al mismo tiempo, Lyle sabiéndose perdido, en una reacción brutal había empuñado el revólver que descansaba sobre sus rodillas, y antes de que nadie pudiese evitarlo, había disparado sobre el dependiente que así le acusara, y el muchacho, con un rugido de dolor, se desplomó sobre el banco, arrojando sangre de un hombro.


  Pero Nilo, que no estaba esposado y a quien Red le había entregado su revólver, lo empuñó rápidamente y disparó contra el ranchero, que alcanzado en el pecho se encogió, cayendo debajo del banco.


  Pero su vitalidad era mucha, y desde allí, trató de defenderse disparando con saña. Nilo y su hermana eran para él los blancos preferidos, ya que a Red no le alcanzaba a ver, porque peleaba en el suelo con el capataz y en su desesperación, trató de eliminarlos.


  Pero alguien tiró de Margaret arrojándola al suelo, y varias docenas de revólveres surgieron en manos de los asistentes al juicio, enfilando sus disparos sobre el ranchero. La pelea fue breve, y cuando cesó el fuego, el cuerpo de Lyle era una verdadera criba, pues había encajado más de una docena de proyectiles.


  Nilo, al ver caer a Lyle, se apresuró a arrojarse sobre North, que peleaba con Red bestialmente. A pesar de tener las manos esposadas, era temible en su reacción desesperada, y con las duras esposas, había causado al joven una herida en la frente, pero Nilo le aplicó un terrible culatazo con el revólver y le abrió una profunda brecha en su dura cabeza, dejándole sin conocimiento.


  El drama había terminado, y la inocencia de Nilo quedaba reconocida. Ahora, habría que abrir un nuevo sumario para condenar a North por falsedad y asesinato frustrado.


  Cuando Red salió de las garras del capataz, su primer pensamiento fue para Margaret. El tableteo de las detonaciones le había hecho temer que la joven fuese una última víctima de Lyle, pero por fortuna no había sido así, aunque la muchacha se había desmayado de la impresión.


  El orden empezó a restablecerse. El médico se apresuró a intervenir atendiendo al infeliz dependiente, quien por fortuna presentaba una herida en el hombro, que si bien era dolorosa, no ofrecía gravedad. El muchacho, en medio de su dolor, rugía:


  —El muy canalla. Y aunque me hubiese costado la vida, no habría vacilado en seguir afirmando que fue quien adquirió el revólver.


  Red, reaccionando, ordenó a Nilo que se hiciese cargo de su hermana, y con ella se dirigiese a casa de sus padres a calmar su ansiedad. Él, entre tanto, procedería a levantar el cadáver para proceder a enterrarlo.


  También le quedaba la penosa tarea de informar al padre de Lyle del trágico fin de su hijo. Lamentaba tener que ser él quien diese tan ingrata noticia, porque apreciaba al anciano ranchero, pero no tenía otro remedio.


  En cuanto a North, le encerraría en sus jaulas, a disposición del mismo jurado que debía juzgarle.


  La reacción del poblado al tener conocimiento de Ja infame trampa que había sido tendida a Nilo, fue terrible, y hubo que proteger la vida del capataz para que no le linchasen.


  Cuando a última hora de la tarde, Red se vio libre de aquel espinoso trabajo y fue a visitar a Margaret, ésta, Nilo y su padre, se hallaban reunidos en el pequeño comedor de la casa. El anciano, muy conmovido, se dirigió a él, abrazándole al tiempo que le decía:


  —Gracias Red; te has portado heroicamente exponiendo tu vida por salvar la de mi hijo. Aun agradeciéndote esto, debo agradecerte más que nos hayas salvado a todos del deshonor de pertenecer a la familia de un ladrón y ajusticiado. Quisiera poder pagarte de alguna manera todo lo que has hecho.


  Red, tomando del brazo a Margaret, dijo:


  —¿Es que éste no es suficiente premio a mis esfuerzos? Ni por todo el oro del mundo lo cambiaría, y como usted es gustoso en nuestra boda, creo que con ello estoy suficientemente pagado.


  Y delante del anciano, besó emocionada a la joven.


   


  F I N
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